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    Libro Decimosexto


    DE LOS ARBOLES SILVESTRES

  


  
    
      

    


    
      

    

  


  
    PROEMIO


    
      

    


    Los árboles fructíferos y que primero añadieron con sus mansos zumos deleite a los mantenimientos, y enseñaron a mezclar regalo al manjar necesario (ora hayan spontáneamente, ora por enxerto, adquirido de los hombres sus blandos sabores, procurándose lo mismo en las aves y fieras)1 se encierran en los sobredichos. Seguíase contar también los que llevan vellotas, que dieron primeramente bastimento a los hombres y fueron sustentadores de su suerte fiera y necesitada, si no nos forzara a pervertir este orden la admiración que descubrió el uso de que igual fuera la vida de los hombres que vivieran sin la comodidad de las arboledas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De las aves y fieras). Mezclando species diversas que dieron primeramente bastimento, porque, antes que Ceres hallase las mieses, vivían los hombres de vellotas, según parece de los autores.

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    De las gentes sin árboles y cosas admirables de la región septentrional


    Ya diximos vivir también en el oriente, acerca del Océano,a gentes no pocas constituidas con esta necesidad, y aun havemos visto la de los cauchos1 que llaman mayores y menores, en la parte de septentrión, donde crece dos vezes el océano entre día y noche, estendiéndose por inmenso espacio y cubriendo aquellos lugares sobre que hay perpetua competencia de Naturaleza, y tal que es cosa dubdosa si son parte del mar o de la tierra. Ocupa allí esta miserable gente los lugares más altos, o los que se levantan tanto que la creciente del mar no puede allegar a ellos, edificando encima chozas, y pareciendo mareantes2 cuando los cercan las aguas y hombres que han padescido naufragios cuando las mismas se apartan y descrecen. Cazan éstos, acerca de sus casillas, los pesces que van huyendo con el mar, sin poder criar ganados o mantenerse de leche como sus vezinos, y no pelean con las fieras, porque carecen de todo género de árboles. Hazen, de las algas y juncos marinos, cuerdas, y déstas, redes con que pescan, y secando el lodo3 que toman con sus manos más con el viento que con el sol. Tuestan sus manjares con la tierrab usando della en lugar de carbón, y abrigan sus entrañas heladas con el cierzo. No beven otra agua sino llovediza, recogiéndola en hoyos que tienen hechos delante de sus casas. Estas tan miserables gentes, si las conquistase hoy el pueblo romano, dirían ser reduzidas a servitud; tanto es verdad perdonar a muchos, para mayor mal suyo, la Fortuna.


    Puédese contar otro milagro de las selvas porque ocupan lo demás de Alemania, y añaden sombras al frío. Pero son altísimas no lexos de los sobredichos cauchos, principalmente a par de dos lagos.


    Crían las mismas riberas muchas enzinas,4 que no sin grande cobdicia en ellas nacen. Están socavenadas de las olas, e impelidas de los vientos arrancan y llevan tras sí grandes ínsulas abrazadas con sus raízes, y son pesadas. Desta mnera navegan enhiestas y han espantado muchas vezes con el aparato de sus grandes ramos {nuestras} flotas, siendo llevadas como de industria de las olas hazia las proas de los navios que estaban surtos de noche, emprendiendo los mismos guerra naval contra los árboles.


    



    



    a. Mar del Norte.


    b. Se refiere a la turba.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(La de los cauchos). cSobre éstos acude al capítulo XXVII del libro sexto. 2(Pareciendo a los que navegan). Leo navigantibus similes cum intergan atque recesserint. 3(Y secando el lodo). Bien sé que otros leen captumque manibus circumdata naufragis vero, y lo refieren a los pesces que toman. Pero como hazen eso mismo todas las demás gentes, conviene a saber, lavar los pesces que comen, y a que se haga mención de las costumbres particulares de aquestas gentes en el modo de preparar y buscar sus mantenimientos, parecióme seguir en esta parte a Hermolao Bárbaro, el cual lo atribuye al lodo o barro. Secavan éstos asando con él en lugar de leña los pescados, como testifica Hermolao hazerlo hoy las gentes de aquella tierra, y embarrándose el cuerpo con ello contra los fríos, aunque diga Mela que los habitadores de la laguna Meotis usan, en lugar de farro, de la carne de los pesces grandes secada al sol y hecha polvo. 4(Enzinas). Ansí traslado quercus, tomándola por género de las que llevan vellotas, aunque ambas palabras, la latina y hespañola, se usurpen también por una de sus especies, de que adelante, en el favor de Dios, hablaremos.


    



    



    c. Chaucos, habitantes de la costa frisona, entre el Weser y el Elba.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    De la grandeza de la selva Hercinia


    En la misma región septentrional excede casi con inmortal suerte la grandeza de los robles de la selva Hercinia,a que jamás se ha desmontado o cortado, la cual nació juntamente con el mundo.


    Y por callar otras cosas que sé no serán creídas, es claro levantarse collados con el encadenamiento de las raízes que unas con otras se encuentran, o donde no las sigue la tierra formarse unos tornados arcos que llegan hasta las ramas, que también se topan entre sí, a manera de unas puertas abiertas y patentes, de tal manera que pueden pasar por ellas escuadrones de gente de cavallo.


    



    



    a. Erz Gebirge, montes Metálicos y cadena de los Sudetes.

  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    De los árboles que llevan vellotas


    Son principalmente del linage de los que llevan vellotas todos aquellos que se tienen entre los romanos en perpetua veneración.

  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    De la corona ciudadana y qué hombres hayan sido premiados con coronas hechas de hojas de árboles


    Házense de aquestos árboles las coronas que llaman ciudadanas,1 insignia famosa de la virtud y esfuerzo de los soldados y, mucho ha, también de la clemencia de los emperadores, después que, acerca del profano, comenzó a ser tenida por grande benignidad de las guerras civiles no matar sus ciudadanos.


    Dan ventaja a éstas las coronas murales,2 vallares3 y las de oro, aunque sean de mayor valor y precio. Danla, ansimismo, las rostratas,4 aunque fueron de suma autoridad hasta nuestros tiempos, que lo han sido en dos {nombres gloriosos}, conviene a saber, en Marco Varrón, a quien se dio en las guerras pyráticas por el grande Pompeyo, y en Marco Agrippa, al cual se le concedió por César en las guerras de Sicilia, que también fueron pyráticas.


    Antes, los rostros o puntas de las proas de los navios eran ornamento y honor del Foro {Romano} o plaza y una manera de corona puesta al pueblo, pero después que comenzaron a ser pisados y ensuziados en los alborotos de los tribunos; después que se comenzaron a buscar las fuerzas del público más para lo particular y para cada uno de los ciudadanos, y tornaron todas las cosas sacrosantas en profanas, subieron los rostros de los pies a las cabezas5 de los ciudadanos de Roma. Dio Augusto esta corona {rostral} a Agrippa porque él tomó la {corona} ciudadana de la universidad del género humano.


    Y a la verdad, antiguamente, no era construmbre dar ninguna sino a Dios. Y ansí Homero las da sólo al cielo y a toda guerra, pero ni aun en la guerra las da a alguno particularmente.


    Dízese que el primero que puso corona en su cabeza fue Bacho, y ésta de yedra. Después la usaron los que sacrificavan en honra de los dioses, coronando también sus sacrificios, o animales que matavan. Ultimamente se usurparon en las contiendas sagradas, en las cuales hoy no se conceden al vencedor, antes se pronuncia coronarse por ellos sus patrias. De ahí nació darse a los que havian de triumphar para que se consagrase a los templos, y después se concedieron también los juegos.


    Cosa larga sería, y no al propósito de lo que tractamos, disputar quién fue el primero de los romanos a quien se concedió, porque no se solían conocer sino solas las {coronas} bélicas. Lo que se sabe cierto es ser ésta la gente que más géneros dellas ha usado. Rómulo coronó con una de hojas de árboles a Hostilio, por razón de haver sido el primero que entró por fuerza de armas a Fidenas.6 Este fue abuelo de Tullo Hostilio, rey. Coronó con otra de hojas a Publio Decio, padre suyo y tribuno de los milites o soldados, el exército que fue librado por su valor y esfuerzo siendo capitán Cornelio Cosso, cónsul en la guerra de los samnitas.


    Hízose primero la ciudadana de la que llaman los latinos ílex, y después agradó más la del ósculo, árbol consagrado a Júpiter, y aún se varió ésta con enzina, y se dio en cualquiera parte del árbol que se hallava más a mano, guardado siempre el honor de las vellotas.7 Añadiéronse estrechas leyes, y por tanto sobervias, y que se pueden comparar con aquella {corona} suma8 de los griegos que se da a par de la estatua9 del mismo Júpiter y a aquel al cual rompe10 la patria, con alegría y gozo, sus muros. {Son éstas}: guardar al ciudadano;11 matar al enemigo que huviere sido aquel día señor en el lugar donde se hizo, y que el que fue librado lo confiese, sin que presten de otra manera los testigos, y que {el testigo} sea ciudadano de Roma. No dando los socorros esta honra aunque se hagan al rey o cresce guardado el capitán; porque agradó a los fundadores fuese suma en el ciudadano. Recibida una vez esta corona, es lícito usar perpetuamente della. Está también en costumbre, cuando entran a ver los juegos, levantarse a ellos todos, aunque sea el Senado, acerca del que tienen licencia de asentarse, y que se asentó él y su padre y abuelo de parte de padre de todos los oficios. Recibió 14 déstas Sicio Dentado, como diximos en su lugar, y seis M. Capitolino, y éste también de Servilio, su capitán. No las quiso recibir {Scipión} el Africano de su padre, acerca de Trebia: ¡o costumbres eternas que dieron la honra solamente a tan grandes hazañas!, y como las demás coronas fuesen más preciosas por el oro de que se hazían, no quisieron tuviese precio la salud del ciudadano, dando claramente a entender ser cosa profana que se liberase el hombre por algún interés.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Las coronas que llaman ciudadanas). Estas dava el capitán del exército al soldado que librava la batalla a algún {ciudadano} romano. 2(Las murales). Dávanse éstas al que saltava primero sobre el muro de los enemigos. 3(Vallares). Premio fueron de los que subían primero sobre las trincheras del campo de los contrarios. 4(Rostrata). Llamadas ansí de las puntas de los navios que llaman los latinos rostra. 5(De los pies a la cabeza). Porque primero eran asientos, y después pasaron a las coronas.


    6(Fidenas). Ciudad fue mediterránea, de los latinos, de cuyos moradores se acordó nuestro autor en el capítulo V del libro tercero. 7(El honor de las vellotas). Por darse siempre de árboles glandíferos. 8(Suma). Llámanla ansí porque los griegos la tenían por más honra que los romanos el triumpho, como parece de Cicerón, La oración por Flacco, Plutarcho, en Los symposiacos y Suetonio en Nerón, capítulo XXV. 9(A par de la statua). Hazíanse estos juegos y dávanse estas coronas junto al templo de Júpiter Olímpico. 10(Al cual rompe). Cuenta esto Plutarco en Los symposiacos, y Suetonio en Nerón.


    11(Guardar al ciudadano). Estas son las leyes de la corona cívica; las de los griegos se entiende ser estrechas, por las que pone Cornelio Tácito de las contiendas cytharédicas de Nerón, que eran nefessus resideret, ne sudorem nisi ea qua erat indutus is neste detegeret, ut nulla oris aut narium excrementa viserentum.


    



    


  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    De treze géneros de vellotas


    Sabida cosa es ser hoy día también las vellotas riqueza de muchas gentes, aun de las que viven en paz, las cuales secan a falta de mieses, y hazen dellas harina, y finalmente pan, y aun mezclan por Hespaña las segundas mesas. Házense dulces tostadas debaxo de ceniza, y hase por la ley de las 12 tablas provehído que sea lícito coger las vellotas que caen en la agena heredad. Sus géneros son muchos, diferentes en hechura,1 sitio, sexo y sabor, porque diversa figura tienen las de la haya de las de enzina2 e ílex, y aún hay otras diferencias destos mismos linages entre sí. Aliende desto, unas son silvestres y otras nacen en lugares cultivados, más agradables. Difieren ansimismo las de los lugares montuosos de las de los llanos, como en sexo los machos y las hembras, y también en sabor. Son las más dulces de todas las de la haya, como aquellas con que escribe Cornelio Alexánder haverse entretenido los que estaban en la ciudad de Chío, cercados. Distinguir con nombres particulares sus géneros cosa es que podría hazerse, como sean en diversas partes diversos: porque vemos nacer el roble y la enzina doquiera3 y el ósculo4 no en todas partes, y el cuarto árbol del mismo género, que llaman cerro o mesto,5 ni aun a Italia es por la mayor parte conocido. Distinguirlos hemos por su propriedad y naturaleza y, cuando no pudiéremos menos hazer, también con nombres griegos.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Distantes en hechura). Porque leo distant figura, no fructu. 2(De las de la enzina). Porque ésta me parece ser la que los latinos llamaron quercum y los griegos δϱṽς. Por razón ansí de su muy fuerte madera, como de sus mejores vellotas que las de todas las demás, según lo dirá en el siguiente capitulo nuestro autor de las de la quercus. 3(El roble y la enzina doquiera). Llaman los latinos robur al roble y δϱṽς άγϱιος los griegos, tanto como quercus silvestris, de donde podría nacer el error de algunos estrangeros que embían debuxado por quercus el roble,b siendo árboles tan diferentes y diziendo Plinto que nace dondequiera juntamente con el roble. 4(Esculo). Algunos piensan ser el que llamamos en Hespafia quexigo, pero como yo tenga el quexigo por especie de ílex, creería ser el ésculo una especie de las {que} vulgarmente llamamos enzinas, en quien concurren todas las cosas que los autores les atribuyen. 5(El mesto).c Porque éste es el cerrus de que hazen los latinos mención.


    



    



    a. Quercus ilex L.


    b. Quercus robur L.


    c. Quercus cerris L.

  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    De las vellotas de la haya y de las demás, lten del carbón, y del pasto de los puercos


    La vellota de la haya,1 semejante a pepita o meollo, es encerrada en cáxcara de tres esquinas. Su hoja es delgada y muy lisa, semejante a la del álamo y que muy presto buélvese roxa y muchas vezes produce en medio de sí, por la parte de arriba, una baya verde, pequeña, y llena de puntas por su parte superior. Es la vellota de la haya muy agradable a los ratones, y por tanto se crían en un mismo tiempo. Engorda también los lirones y apetécenla los zorzales. Es la fertilidad de todos los árboles a tercero año mayor, pero más la de la haya.


    Llevan aquel fructo, que propriamente dezimos vellota, el roble, enzina, ésculo,2 mesto, ílize3 y alcornoque. Tienen un vasillo sobre la cáxcara que la abraza más o menos, según la naturaleza de cada especie. Y vístense todos estos árboles, sacando la ílice, de hojas pesadas, carnosas y largas, con senos a los lados y que cuando se caen no se paran roxas como las de la haya; más largas o más cortas según la diferencia de cada especie.


    Hay dos géneros de las ílices. No distan éstas, en Italia, de las olivas en las hojas, las que llaman los griegos smilazes y en las provincias aquifolias. Es la fruta de ambas ílizes más corta y delgada, llamada de Homero azilón, y con este nombre la distingue de las vellotas. Dizese no llevar las ílices machos.


    La mejor de todas y más grande {vellota} es la de la enzina, y después la del ésculo, porque la del roble es pequeña,4 y la del mesto triste, espinosa, y de erizo como de castaña. Y aún entre las de la enzina son más dulzes las de la hembra y más macizas las del macho. Tiénense las de latifolia5 por las mejores de todas, llamadas desta manera por la anchura de sus hojas. Distan entre sí por la grandeza y delgadeza de cáxcara. También, en que unas tienen debaxo una tela de cierta herrumbre, desigual, y otras descubren luego un cuerpo blanco. Apruévase también aquella en cuya longitud extrema se ve de ambas partes una dureza empedernecida, la cual es mejor tenga en la corteza que no en el cuerpo; lo uno y lo otro no acontece sino en el macho. Aliende desto unas tienen figura de huevo, otras redonda y otras aguda, como el color más negro o más blanco, el cual se prefiere. Tienen el amargura en las extremidades y son en el medio dulces, y aun difieren también en el tamaño del palillo a que están asidas. Llámase los mismos árboles hemeris,6 el que la lleva mayor, el cual es corto y copado en redondo y hecho por diversas partes cóncavo con la muchedumbre de las alas de sus ramos.


    Tiene la enzina7 más fuerte madera y más durable. Es, ansimismo, ramosa, aunque de tronco más alto y grueso. Pero es la más alta de todas las aegílops,8 y amiga de lugares no labrados. Sucede a ésta la altura de la latifolia. Aunque menos provechosa en los edificios, {esta} aspris dolada9 es subjeta a daños, por lo cual la gastan sin labrarla.


    Házese della carbón solamente provechoso a las fraguas, porque escusa de mayor gasto a causa de que muriéndose, luego que lo dexan de aventar, se torna a emprender muchas vezes y es abundante en centellas, y mejor de los árboles más nuevos. Amontonan su leña recién cortada y atápanla con barro, y, después de ya quemada, desbaratan con estacas la corteza y ansí echa el sudor. La de más mala madera y carbón de todas es la que llaman haliphleos,10 la cual tiene muy gruesa corteza y tronco y muchas vezes hueco y hongoso y no hay árbol en este linage que se podrezca como el, porque lo haze aún viviendo y es muchas vezes herido de rayo, puesto caso que no es de muy grande altura, y ansí no se tiene por lícito usar los sacrificios de su madera. Lleva pocas vezes vellotas,11 y ésas amargas y tales que no las comen sino puercos y éstos solamente cuando les falta otro pasto. Hay entre las demas cosas de la menospreciada religión, ésta que sacrifican con carbón no enzendido.


    Haze la vellota de la haya alegres los puercos, la carne de fácil digestión, liviana, y que aprovecha al estómago. La de la ílex, angosta, lustrosa, macilenta y pesada. La de la enzina, derramada y gravísima y es la más dulce de todas. Nigidio afirma ser la más cercana a ésta la del mesto y que no hay otra que críe la carne más maciza, aunque dura. Hazen las vellotas de la ílex daño a los puercos si no se las dan poco a poco, y son las postreras que se caen. Házese la carne hongosa con la del ésculo, roble y alcornoque.


    Todos los árboles de vellotas llevan también agallas,12 de cada dos años el uno, y la hemeris cría las más exzelentes agallas y mejores para adobar los cueros. Semejantes a éstas las lleva la latifolia, aunque más lisas y muy inferiores en bondad; llévalas también negras porque hay dellas dos géneros, y éstas son más provechosas para teñir las lanas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De la haya). Arbol es muy conocido por este nombre en Hespaña y de muy dulce vellota. 2(Esculo). Este árbol quieren algunos curiosos sea nuestro vulgar quexigo. 3(Ilex). Llámase un género della entre nosotros coscoja y aun de algunos carrasco, el cual lleva grana y éste es mata de la ílex aquifolia de los latinos, que es specie de enzina. 4(La del roble es pequeña). La vellota del roble vulgar, cuya mata llamamos rebollo, como carrasco la de la enzina y coscoja la de la ílex, no es pequeña, antes la mayor de todas, de punta roma y de gusto amargo y áspero, pero como haya muchas diferencias de robles puede ser no entendiese Plinio por robur el vulgar nuestro, antes otra specie que lleve pequeñas las vellotas o que la letra esté viciada. 5(Las de latifolia). Entre las que llamamos vulgarmente enzinas hay no pocas diferencias que yo he por muy menudo notado, a ninguna de las cuales están puestos nombres; tanto es nuestro descuido. Una dellas se ve de más anchas hojas que las demás, la cual nombran en algunas partes de Hespaña anchihoja, en grande propincuidad del nombre latino. Es ésta de no vulgar altura y sin dubda la que los autores llaman latifolia.


    6(Hemeris). Si por ventura es nuestro {ilegible en el original} vulgar. 7(Tiene la enzina). Algunos quieren se lea de Theophasto no quercus sino fagus, no de más alto sino de más corto tronco y traslado enzina por quercus a causa de tener la vellota muy buena y la madera muy fuerte, lo cual atribuyen a la de su quercus los autores. 8(La egílops). Un especie es de nuestras enzinas que particularmente cresce muy alta. 9(Aspris dolada). Leo: aspris dolataa vitiis obnoxia est quam obrem solida utantur carboni utilis erariorum tantum officinis compendio, dichas de Theophrasto en el libro tercero, donde hablando del árbol aspris dize: Materies improba et laborata quidem inutilis rumpitur N. et cadit, rudis autem melior ob id sica utantur improba et ad cremandum et ad carbonem faciendum quipe cum carbo ejus inutilis quod transiliat scintillet que preter quam erariorum officinis is N. utilior ceteris hic habent quod N. flatu desinente protinus extinguint parum summi potest. 10(Haliphleos). Especie es de los que vulgarmente llamamos robles. De corteza, según Plinio refiere, aunque Theophrasto lo calla, muy gruesa y tronco grueso, hongoso y fofo, y que con facilidad estando aún en su árbol se podresce, aunque le tienen algunos por especie de nuestros alcornoques.


    11(Lleva pocas vezes vellotas). Estas palabras, hasta donde comienza “Hay entre las demás”, dichas están sacadas de su lugar y puestas aquí en el ajeno, si se mira Theophrasto, el cual, no al haliphleos, sino al hemeris las atribuye. 12 (Todos los árboles de vellotas llevan también agallas). Falta esto en Hespaña, según se ve en las enzinas, las cuales carecen siempre dellas.


    Esto es, benigno lector, la poca luz que he podido rastrear con tan grandes tinieblas, las cuales podrán los curiosos vencer del todo si, con cuidado y con ocio, entre tanta muchedumbre destos árboles glandíferos como cría nuestra Hespaña, lo investigaren.


    



    



    a. Otros autores no mencionan aspris, y atribuyen la cualidad de la madera a la latifolia.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    De las agallas, y cuántas cosas produzcan los árboles mismos, allende de las bellotas


    Nacen las agallas cuando sale el sol de Géminis,1 brotando juntas todas, y siempre de noche. Crescen en un día las más blancas y sécanse luego si las recibe grande calor sin que lleguen a su devida grandeza: conviene a saber, a tener tamaño de hava.2 Consérvase verde la negra más tiempo, y cresce de suerte que muchas vezes viene a ser como manzana; la mejor de todas es la comagena, y la peor la del roble. Es indicio desto trasluzirse sus concavidades.


    Lleva el roble, dexado aparte su fructo, otras muchas cosas, porque produce ambos linages de agallas, y unas como moras diferentes, en una dureza seca y que imitan algunas vezes a las cabezas de los toros, do se encierra un fructo semejante a los cuexcos de las azeitunas. Nacen también en él unas píldoras no desemejantes a meollos3 que tienen dentro cierto flueco blanco acomodado para que dello se hagan mechas a los candiles, porque arden aun sin azeite, como las agallas negras llevan también otras pelotillas por el verano, las que les tienen una manera de cabellos y son de ningún fructo y de zumo meloso. Engendran ansimismo ciertas pildorillas pequeñas las alas de sus ramos, pegadas con el mismo palo, sin intervenir ningún pezón, que blanquean en sus ombligos y tiene lo demás sembrado de una variedad negra, y enmedio color de grana. Muestran éstas cuando se abren una obscura4 oquedad y aun algunas vezes produze unas como piedras pómez5 y unas pelotillas arrebueltas a las hojas, y unos meollos aquosos en la hoja bermexa, que blanquean y se trasluzen mientras están blandos, en cjue nacen ciertos moxcjuitos, y endurécense a manera de agallas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De Géminis). Theophrasto dize en el mes syrrhophorion o en marzo, según traslada Theodoro. 2(Tamaño de hava). Leo hoc est ut nucleum fabae magnitudine habeat. 3(Meollos). Leo nucleis, del mismo Theophrasto. 4(Obscura). Leo atra, no amara, del mismo autor. 5(Piedras pómez). Lapillum pumiceum, dize Theophrasto.

  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    Del cachrys, grana, agárico y del alcornoque


    Llevan también los robles el cachrys. Llámase ansí una pelotilla que tiene, en medicina, fuerza de quemar. Engéndrase también en el pinavete lárix o pin donzel, y piçea o pin negral y en la tea, nogal y plátano1 después de caídas las hojas, durando todo el himbierno. Encierra adentro de sí un meollo semejante al de los piñones, el cual cresce por el himbierno; ábrese en la primavera toda la pílula y cae cuando comienzan a crescer las hojas.


    Tan fértiles son los robles y tantas cosas produzen, aliende de las vellotas, y aun llevan boletos o setas y suillos,a últimos despertadores de la gula, los cuales engendran en las raízes; éstos son mejores de la enzina, y dañosos del roble, aciprés y pino.


    Llevan también los robles muérdago y miel, según lo refiere Aesíodo. Consta recebir su hoja el rocío de la miel mejor que la de otro árbol alguno y ser su ceniza, quemada, de gusto salado. Pero a todos éstos sus dotes vence la coscoja con sola la grana. Es esta un grano que, siendo al principio a manera de un pequeño pimpollo de la mata pequeña de la ílex aquifolia, que llaman cusculio o coscoja, da a los pobres en Hespaña la una paga del tributo.2 Ya havemos escripto su más agradable uso cuando hizimos mención del conchilis. Engéndrase también en Galacia, Africa, Pisidia y Cilicia, y la peor de todas en Cerdeña.


    Llevan principalmente agárico los árboles de Francia que crían vellotas; es éste un hongo blanco y oloroso, eficaz en los antídotos y que nace en los troncos de los árboles y reluze en lo obscuro, de lo cual es indicio cogerse de noche. Sola la egílops entre todas las glandíferas lleva unas panojas secas y blancas con un vello a manera de lo que llaman los latinos musco, no sólo la corteza3 pero colgadas también de sus ramos, de tamaño de un cobdo y olorosas, según que diximos cuando hablamos de los ungüentos.


    El menor árbol de todos éstos es el alcornoque y su vellota rala y la peor de todas. Y tiene su corteza por fructo, muy gruesa y que quitada torna a nacer, y estendida es de diez pies de altura. Sirve principalmente en lo que toca a las áncoras de los navios, redes de pescadores, tapadores de tinajas y chapines de las mugeres, y ansí llaman los griegos, no sin donaire, a este árbol, corteza.4 Algunos le dizen ílex hembra y donde no nace la ílex usan en su lugar de alcornoque, mayormente las fábricas que perteneçen a los carpinteros, como acerca de Ellis y Lacedemonia, y no nace en alguna parte de Italia o de Francia.


    



    



    a. Trufas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Plátano). Theophrasto tiene castaño, no plátano. 2(La una paga del tributo). Por ventura, porque se pagava la una en dinero y la otra en grano, como los ethíopes a los reyes de Persia, en phalangas de ébano, según paresce de Plinio en el capítulo IV del libro duodécimo. 3(No sólo la corteza). Nace en la corteza y no en las varas. 4(A este árbol, corteza). Leo corticem arborem apellant, porque los griegos no le llaman ansí, lo cual es también causa que caiga Hermolao en error leyendo cortices arboris y refiriéndolo a las mugeres. Pero es verdad que los griegos llaman a este árbol φελλός, la cual palabra quiere también dezir {corcho} o corteza.

  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    
      

    


    Qué cortezas se dan en uso


    Tienen ansimismo corteza las hayas, teas, pinavetes y piçeas, muy usual entre la gente del campo porque hazen cestos della y otros vasos más abiertos para llevar sus mieses y vendimia, techando también con ella sus cavañas. En la corteza fresca con zumo escrive el espíaa a sus capitanes, cortando las letras. Y aun es religiosa la corteza de la haya en cierto uso de cosas sagradas, aunque no se conserva sin ella su árbol.


    



    



    a. Soldado en misión de descubierta.

  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    
      

    


    De la ripia, pino doméstico y silvestre, pinavete, picea, lárix y texo


    Házese la mejor ripia del roble, y luego de los demás árboles glandíferos y haya, y la más fácil de todos es {la de} los que llevan resina, aunque no {es} durable, sacando la que se haze del pino alvar. Cuenta Cornelio Nepos haverse cubierto las casas en Roma de ripia, por espacio de 470 años, hasta la guerra de Pyrrho. A lo menos, sábese haverse distinguido con insignias las selvas de {Roma}, porque dura hasta hoy un lugar consagrado a Júpiter Fagutal1 donde huvo un bosque de hayas, y un collado llamado Viminal porque iban a él por vimbres y la puerta dicha Querquetulana,a y otros con nombres de diversos boscages y aun algunas vezes doblados. Quinto Hortensio, dictador, haviéndose retirado el pueblo al Janículo, dio {una ley} en un enzinar2 para que, lo que por ella se mandase, obligase a todos los romanos.


    Teníanse entonces los pinos3 alvaresb por peregrinos, y los pinavetes y todos los demás árboles que crían pez, porque no nacían cerca de Roma, de los cuales quiero agora hablar para que se entienda juntamente todo el origen del adobo de los vinos. Algunos de los árboles sobredichos llevan pez en Asia y en Oriente; en Europa la crían seis diferencias de árboles de un género.


    Entre éstos {están} el pino alvar y {el} pináster.c Llevan la hoja muy delgada a manera de cabellos y puntiaguda. Lleva el pino alvar muy poca resina, y ésta algunas vezes reseca en las mismas piñas de que havemos hablado, y de manera que apenas atribuya a su género.


    El pináster no es sino pino silvestre, de admirable altura, ramoso desde el medio, como el pino alvar en lo más alto; da éste más copia de resina, de la manera que diremos. Críase también en los llanos. Creen algunos ser los mismos árboles, aunque de diverso nombre, los tibulos que nacen en Italia, pero delgados, más ceñidos y sin ñudos, útiles para galeras y casi de ninguna resina.


    Ama la picea o pin negrald montes y ríos. Arbol de triste significación y que se pone a las puertas de las casas en señal de haver dentro algún defuncto, y en las hogueras; es verde, aunque se haya recebido en jardines dentro de las casas, por la facilidad con que puede afeitarse.e Corre desta picea mucha resina, interviniendo una como piedra preciosa blanca, tan semejante a incienso, que mezclada con él no puede distinguirse con la vista, de donde nacen engaños de las boticas.4 Tienen todos estos géneros las hojas a modo de unas cerdas cortas, aunque más gruesas y duras, ansí como también los acipreses. Son los ramos de la picea luego, casi desde la raíz, pequeños y están como brazos pegados a los lados.


    Tiénelos el pinavetef de la misma manera, excelentes para los navios. Nace en lo alto de los montes, como si huviera cogido allí por huir de los mares, ni tiene otra forma. Su madera es muy buena para vigas y para otras muchas obras de la vida. Es de él enfermedad la resina y de aquí viene no llevar otro fructo alguno la picea, y suda algunas vezes poco con el calor del sol. Es por el contrario la madera del pinavete hermosísima y la de la picea sólo para ripia y para aquel linage de navios que llaman cupasg y para otras cosas, pocas, de carpintería.


    Ama el quinto género los mismos lugares; tiene la misma forma y dízese lárixh o pin carrasco. Su madera es muy excelente y su fuerza incorruptible y que, apenas falta, bermexa y de más agudo olor, sale de ésta algo más de liquor, el cual no se endurece, de color de miel y más liento.


    El sexto género haze la que propriamente se llama tea,i más abundante que los otros géneros en zumo, aunque más escasa y líquida que la picea. Agradable también en la llama y lumbres de los sacrificios. Llevan sólo los machos de aquestos árboles pez y el otro liquor de olor muy pesado, que llaman los griegos syce.j Es la lárix, la cual ni arde ni se convierte en carbones o se consume con la fuerza del fuego, no de otra manera que las piedras.


    Consérvanse todos los pinos contino verdes y no se pueden discernir fácilmente en la hoja los unos de los otros, aun de los experimentados, tanta es la semejanza de su naturaleza, aunque no es la picea tan alta como la lárix, la cual lárix es más gruesa, de corteza más lisa y hoja más vellosa, grasa, espesa y más blanda5 para doblarse. Pero las hojas de la picea son más ralas, más secas, más yertas6 y delgadas y aun es toda ella más erizada y bañada de resina y la madera más semejante a la de pinavete. No torna la lárix a echar, quemadas una vez sus raízes, pero la picea sí, según se vido en Lesbos cuando se quemó el bosque Pýrrheo.


    Otra diferencia tienen estos géneros en el sexo: el macho es más corto y más duro7 de hojas, pero la hembra más alta y de hojas más grasas, simples y no yertas; tienen los machos la madera dura y retorcida8 para las obras que della hazen los carpinteros, y las hembras más blanda, con peligro público en los asegures, los cuales descubren en cualquier género el macho, porque resurtenk y causan al tiempo que los hieren más ruido, y después se arrancan dellos con mayor trabajo. Es su madera retostada, y la de los machos más negra. Hay en el monte Ida de Troas otra diferencia de una montaraz y marítima, porque en Macedonia, Arcadia y a par de Elis, truecan los nombres y no consta de los autores cómo se llame cada uno de los géneros. Nosotros discernimos estas cosas con juizio romano.


    Es el pinavete el mayor de todos, y la hembra aún más alta que el macho, de madera más blanda y más provechosa y su árbol es más redondo y espeso con hojas en forma de alas, tanto que no pueden las aguas penetrarle, y de vista en todo más alegre.


    Cuelgan de los ramos de aquestos géneros, sacando el lárix, unos nucamentosl ayuntados a modo de escamas, no desemejantes a panojas. Estas, en el pinavete macho, tienen por la parte anterior sus piñones y no las de las hembras. Mas los nucamentos de la picea los tienen muy pequeños y negros en todas sus panojas que son menores y más delgadas, por lo cual la llaman los griegos phtbirophoron.m Son en la misma más apretados los nucamentos que no en los machos, y menos resinosos.


    Semejante es también a estos árboles en la vista (porque no se nos quede nada por dezir), el texo,n aunque menos verde; delicado, triste, cruel, de ningún zumo y que solo lleva bayas entre los demás. El macho es de fructo dañoso, porque tienen sus bayas, principalmente en Hespaña, mortal veneno y hase hallado que los vasos de caminoo que de él se hazen en Francia para los vinos son venenosos y mortales. Este dize Sextio llamarse por los griegos smilas y ser en Arcadia de tan presentáneop veneno, que el que duerme debaxo de él, o come, muere dello. Y aun hay quien diga que por razón déste se dixeron táxicos los venenos que hoy llaman tóxicos, con que se envenenan las saetas. Y hállase perderse su veneno si les hincan un clavo en el árbol.


    



    



    a. De quercetum, encinar.


    b. Pinus sylvestris L.


    c. Pinus pinaster Sol.


    d. Picea excelsa Link.


    e. Por podarse.


    f. Alvies pectinata D. C.


    g. Por cubas.


    h. Larix europea D. C.


    i. Pinus taeda L.


    j. Higo.


    k. Por rebotan.


    l. A modo de nueces.


    m. Del griego φθειϱός, piñón y φοϱός, portador.


    n. Taxus baccata L.


    o. Cubas para transporte.


    p. Por instantáneo.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(A Júpiter Fagutal). A algunos paresce se quite el Júpiter por haver mención deste lugar llamado Fagutal,q pero aunque esto sea ansí, no es inconveniente quedarse esta palabra, pues huvo allí una hermita de Júpiter Fagutal, como paresce de Varrón en el libro cuatro De lingua latina. 2(Enzinar). Ansí trasladé de aesculeto, por tener al ósculo por una especie de nuestras enzinas, aunque como dixe arriba algunos tienen ser el vulgar quexigo. 3(Pinos). Conoscemos en Hespaña casi todas estas seis especies de pinos y tienen nombres vulgares entre nosotros, porque al que llaman los latinos pinus, dezimos en Hespaña pino alvar; al que llaman los latinos pinus, dezimos en Hespaña pino alvar; al que pinaster, pin donzel; al abies, pinavete; a la picea, pin negral; al larix, pin carrasco, aunque no sea esto tan cierto a causa de quemarse su madera, contra lo que del larix Plinio y Vitruvio testifican, y a la teda, tea. Todos los cuales, dexado aparte que sólo el pin carrasco o lárix caresce de fructo, se distinguen en su altura, madera, forma de sus hojas y fructo. El pin donzel lleva éste pequeño y vano, y es de blanda madera y dulce corte. El pin carrasco no lleva pifias, como dixe, y su hoja es áspera. El pin negral da pez en abundancia y no ansí pifias, y su madera es negra, de donde le dan los españoles este nombre. El alvar, por el contrario, da muy buenas pifias y es blanca su madera y la de la teda muy inflamable. 4(De las boticas). Ansí traslado seplasie; era Seplasia una calle en Capua do se vendían olores y drogas, como paresce de Asconio Pediano, y de ahí se toma por cualquier contractatión de olores y drogas y otras semejantes mercaderías. 5(Más blanda). Leo mellior flexu.


    6(Yertas). Porque leo regentia, no algentia. 7(Más duro). Añado, de Theophrasto, foliis. 8(Retorcida). Quito radix, del mismo autor.


    En lo demás, llaman los latinos panículas las panojas, como del mijo, panizo y otras semejantes, y nucamentos otra cosa no desemejante a ésta, cual cuelga de los pinos y nogales cuando comienza a formarse su fructo, del cual es como principio y rudimento.


    



    



    q. De φãγός (lat. fagus), haya.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Cómo se hagan los géneros de pez, el liquor cedrio y pez espesa, y de qué modo cueza la resina


    Cuézese la pez líquida, en Europa, de la tea, para brear los navios y para otros semejantes usos. Hierve su madera cortada en astillas en los hornos, puesto a la redonda por todas partes fuego, y corre su primer sudor como agua por el canal que se le da para semejante efecto. Llámase esto en Syria cedrio1 y es de tanta fuerza que conserva ansí en Egipto los cuerpos de los defuntos que embalsaman con ello.


    El liquor que se sigue, más grueso, nos provee de pez. Esta, tornándola a poner en calderas de cobre, se espesa con vinagre, y cuajada toma nombre de {pez} brutia,a provechosa solamente a las tinajas y otros vasos y diferente de la otra pez en ser mas lienta y pegajosa, de color rutilante y más grasa. Todo esto se haze de la teda, pero de la picea se haze resina, cozida con piedras calientes en hornos de grande vigor o, a falta de éstos, en montones de leña, como se haze en el uso del carbón. Esta se echa en el vino, molida a manera de harina, y es negra en color. La misma resina, si se cueze con agua livianamente y se cuela, se para lienta con un color roxo y se llama {pez} destilada, y limpiase ansí de la corteza y otras superfluidades que tiene mezcladas.


    De otra manera se haze para la crápula,2 porque arrancada la flor cruda de la resina {que viene} con muchas ramas delgadas y cortezas, se muele y pasa por cedazo y después se le echa agua hirviendo hasta que se cueza. Lo graso que desto se esprime se haze principal resina, y {es} rara y {hay} solamente en pocos lugares de la Italia subalpina. Es conveniente a los médicos. Cuezen un congiob de resina blanca en dos de agua llovediza. A otros les paresce ser más provechoso cozerla sin agua, a fuego manso, todo en un día y esto en vasos de estaño. Iten la trementina3 en una sartén hirviendo, y prefiérenla a las demás. Y es cercana {a éstas} la que se haze del lentisco.


    



    



    a. Del Abruzo.


    b. Octava parte del ánfora romana, equivalente a 3 litros aproximadamente.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Cedrio). A Pinciano le paresce que se añada ecedro, por no hallarse en los autores que se llama cedrio otro liquor que el del cedro, pero muestra que no se deve añadir en los que dize luego, conviene a saber, el liquor que se sigue. 2(Para la crápula). Llámase ansí esta medicina que de la resina se haze, que tiempla, como dixo Plinio en el libro catorze, los vinos y que, según al presente refiere, provechosa a los médicos. 3(La trementina). El códize Toledano tiene terebanthinan in cartha cinere ferventi.


    En lo demás, resina es la que destila de los árboles a quien es propria espontáneamente, cortando por diversas partes su tronco; pez líquida la que se saca de sus astillas con fuerza de fuego; {pez} espesa la que se haze de ésta por cozimiento, y colophonia griega o hispánica, la que se trae destas regiones, no la que vulgarmente llaman ansí las oficinas. Porque ésta antes es especie de la que enseña Dioscórides a cozer, y ansí de diversos colores, según la variedad de las resinas de que se haze, como la verdadera colophonia sea roxa y de Colophón,c no cozida ni frita, y finalmente tenga otras propriedades de que Dioscórides, Galeno y otros autores hizieron memoria.


    



    



    c. En Asia Menor.

  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    De la zopisa y sapio, y de qué árboles se haze la más estimada madera


    No es de callar que acerca de los mismos {griegos} se llama zopisa la pez que se cae de los navios que andan en la mar, mezclada con cera (porque no ha quedado a la vida cosa por provar), mucho más eficaz en todas las cosas a que la pez y resina aprovechan por havérsele allegado el callo de la sal.


    Abrese pues la picea por la parte del sol, no sólo con hendedura, pero con llaga en que se le quita la corteza en cantidad a lo más largo de dos pies y distante por lo menos un cobdo de la tierra. No se perdona al cuerpo mismo del árbol como para los demás, porque las astillas son también parte del fructo, pero éstas se apruevan si son cercanas a la tierra, porque las más altas llevan consigo amargura. Corre después el humor de todo el árbol a la llaga. Y ansí acontece también en la tea. Abrese de la misma manera por otra parte cuando dexa de manar, y después por otra y finalmente se corta todo el árbol y quema el corazón. Ansí quitan en Syria la corteza al terebintho y allí también de los ramos y de las raízes, como la resina de aquestas partes no se tenga por buena. Queman en Macedonia el lárix macho, y solas las raízes de la hembra. Theopompo escrive que en el campo de los polloniatas se halla pez mineral, no peor que la macedónica.


    Es la mejor pez la que se toma de lugares descubiertos al sol, en sitio aquilonal, y más horrible la de los lugares sombríos y de cierta venenosidad. Es en los himbiernos fríos menos buena, menos copiosa y más descolorida. Algunos sienten criarse en los montes mayor copia della, de mejor color, más dulce y de color más agradable mientras que es resina, pero que cozida da menos cuantidad de pez {porque produze más} suero o acuosidad. Y que son los mismos árboles mas delgados que en los llanos y en el un cabo y en el otro más estériles en tiempos serenos. Unos dan el fructo en el año primero que se sigue a las llagas; otros en el segundo, y algunos en el terzero. Hínchese la llaga de la resina no de corteza, cicatriz o callo, porque en este árbol no se suelda.


    Hizieron los autores entre estos géneros proprio el sapio,a porque se planta del parentesco de los demás, cual diximos en los núcleos.b Llaman sus partes baxas1 teas, como sea aquel árbol no otra cosa que la picea mitigada algún tanto su fiereza con trasplantarla.


    Y el sapino {se llama} a la madera de los géneros {resinosos}, cortadas según que adelante diremos.2


    



    



    a. Abeto.


    b. De la semilla.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Sus partes baxas). De donde paresce ser el sapí o picea traspuesta, y sus partes baxas teas. 2 (Según que adelante diremos). Conviene a saber, en el capítulo XXXIX deste libro, donde dize que la parte alta del pinavete se llama substerno y la baxa, quitada la corteza, sapino.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    Del frexno y cuatro géneros de él


    Porque engendró Naturaleza los demás árboles a causa de la madera, y, en grande abundancia, el frexno. Es este árbol alto, mazizo y de hojas que tienen forma de alas, muy ennoblecido por la mención que Homero haze de él y por la lanza de Achiles. Es su madera provechosa para muchas cosas. La que se haze en el monte Ida, de Troas, es en tanta manera semejante a cedro que engaña a los mercaderes si tiene quitada la corteza.


    Dividiéronla los griegos en dos géneros: el uno largo y sin ñudos, y el otro más duro y corto, hosco y de hojas de laurel. Llámase bumelia en Macedonia uno amplísimo y muy flexible. Otros le dividieron según su sitio, diziendo que el campesino es crespo y el montano macizo. Son sus hojas ponzoña a las bestias y demás animales que rumian, según testifican los griegos. En Italia ni aun a las bestias o jumentos son dañosos. Hállase ser su zumo exprimido muy provechoso contra las serpientes y contra sus mordeduras, puesto en las llagas, sin que se halle cosa de igual provecho. Es tanta su fuerza que ninguna sierpe osa tocar las sombras que haze de mañana, o ya sobre tarde, porque cuan largas ellas son, tanto se apartan y huyen destos árboles. De experiencia hallo, si cercan con sus hojas a alguna serpiente y con algún fuego, antes huye la serpiente hazia el fuego que hazia el frexno. Admirable es la benignidad de Naturaleza, pues es ansí que florece el frexno antes que éstas salgan y no dexan las hojas antes que tornen a soltarse.

  


  
    CAPITULO XIV


    
      

    


    De dos géneros de texos


    Difieren en el género de los texosa el macho y la hembra de todas maneras, porque la madera del macho es dura, más bermexa, ñudosa y de más olor. También es la corteza más gruesa y, quitada de su árbol, inflexible, y no lleva simiente o flor como la hembra, la cual es de árbol más grueso y madera blanca y muy excelente.


    Cosa admirable es en este árbol que ningún animal toca su fructo, siendo el zumo de sus hojas y corteza dulce. Tiene entre la corteza y la madera una cobertura delgada, de muchas telas, por causa de las cuales se llaman tilias las ataduras. Son muy delgadas sus philyras y celebradas en las vendas de las coronas y honor de los antiguos. Su madera no se carcomece y es en gran manera provechosa, {aunque} no sea notable su altura.


    



    



    a. Tilia europea L.

  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    De los géneros de azere


    Es el azerea casi de la misma grandeza y segundo al cedro en hermosura y delicadeza de obras. Hay de él muchos géneros: el blanco, que es de notable altura, se llama gállico, el cual nace en la Italia que llaman Traspadana y del otro cabo de los Alpes.


    Otro género tiene un discurso crespo de manchas, en el cual discurso, cuando es más excelente, toma el nombre de las colas de los pavones por la semejanza que tiene con ellos, y es principal en Istria y Rhetia. El género más vil se llama cravenio.


    Los griegos los distinguen según los lugares a donde se crían, porque dizen ser el campestre blanco y no crespo, y llámanle glinón, y el montano más duro y crespo y aun el macho más crespo y bueno para obras primas y delicadas.


    El terzero género llaman zigia, bermexo, de madera que se hiende y corteza amoratada y áspera. Quieren algunos ser este árbol de su proprio género y llámanle carpino en latín.


    



    



    a. Acer sp.


    



    



    EL INTERPRETE


    En este capítulo se puede notar ser el carpino género de azere, y Uámanle vulgarmente en Italia también carpino.

  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    Del brusco, molusco, staphylodendro y de tres especies de boges


    Pero es muy hermoso el brusco y mucho más excelente el molusco, ambos a dos hinchazón del azere. El brusco es crespo con más trepas, el molusco más simplemente desparzido o vetiderecho y si bastara su grandeza para que se hizieran mesas de él, sin dubda ninguna se estimara en más que el cedro, pero sirve para tablas de escrivir y atavíos de camas, con uso raro. Házense ansimismo, del brusco, mesas que tiran a color negro. Hállase también tumor o hinchazón en el aliso, de tanto menor estima cuanto dista el aliso del azere.


    Florecen primero los azeres machos y prefiérense a los aquáticos los que nacen en lugares secos, como también los frexnos.


    Hay de la otra parte de los Alpes un árbol de madera muy semejante a la del azere blanco, llamado staphylodendro;a lleva éste vainas y, en ellas, unas pepitas de sabor de avellanas.


    Es también muy estimada la madera del box, la cual pocas vezes se halla crespa u ondeada, y esto solamente en la raíz, porque en lo demás tiene un sosiego blanco digno de se estimar por cierto silencio, dureza y amarillez. Y tiénese el mismo árbol en mucho para adornar los encañados de los jardines. Hay tres géneros de éste: el gállico, que se adapta a lo postrero de las calles y más alta amplitud de sus cruzeros; el oleastro, que no se tiene para cosa alguna en nada, y es de olor pesado, y el nostrate, que según creo es silvestre, pero tornado en doméstico por la lavor y trasplantación, desparzido y para acompañar las paredes, siempre verde y que se puede tresquilar.


    Hay muchos boges en los Pirineos Cytóreosb y en el campo Berecinthio.c Escasísimo en Córcega, y de flor que merece se tenga en mucho, de donde nace ser allí amarga la miel; su simiente es aborrescida de todos los animales. Es este árbol en el monte Olimpo, de Macedonia, más delgado pero también más corto. Ama lugares fríos, sombríos y amparados contra el sol, y es en el fuego de la misma dureza que el hierro y sin provecho para lumbres de llama o para carbón.


    



    



    a. Staphylea pinnata L.


    b. De Italia.


    c. Montes de la Paflagonia, al norte de Asia Menor.
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    De cuatro géneros del olmo


    Entre éstos y los fructíferos está el olmo, por su madera y por el amistad y compañía que haze a las vides. Conoscieron los griegos dos géneros de aqueste linage: el montano, que es más grande, y el campestre, que tira a mata. Llámanse en Italia atinias (o de liga) los más altos de todos, donde se precian más los secanos y que no se riegan. Los del segundo género llaman gállicos, y nostrates los del terzero, de hoja más espesa y más copiosa de un mismo pezón, y los del cuarto silvestres. Los atinias no llevan sámara, que ansí llaman la simiente del olmo. Y todos se plantan de ramo tomado de la raíz, y los demás de simiente.


    



    



    EL INTERPRETE


    Llámanse los olmos, en las más partes de Hespaña, álamos negros o negrillos; en otras olmos, y en otras de la una manera y de la otra, porque el verdadero pópulos nigra es nuestro chopo vulgar. Y conoscemos en Hespaña todos los géneros de olmos de que Plinio haze al presente mención, aunque no son de todos particularmente advertidos.
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    De la naturaleza de los árboles havida consideración de sus sitios


    Agora será bien que mostremos en universal algunas cosas de todos los árboles, con dichos muy célebres.


    Aman los montes el cedro,1 lárix,2 tea y todos los demás que engendran resina, y también el acebo, box, coscoja y enebros, el terebintho, álamo, cerezo silvestre, paraíso3 y carpino. Hay también en el Apenino una mata que llaman cotino,4 notable por el color que tiene de púrpura para la pintura.


    Aman los montes y los valles el pinavete, roble, castaño, teja, coscoja y cerezo silvestre. Gózanse en las montañas acuosas el azere, frexno, sorbo, tea y cerezo, donde pocas vezes se ven granados, ciruelos, azebuches, castaños, morales y saúcos montanos; descienden también a los llanos el cerezo silvestre, avellano, enzina, paraíso, azere, frexno, haya y carpino.5 Súbense también a los lugares montuosos el olmo, manzano, peral, laurel, arraihán, matas sanguíneas,6 coscoja y las iñestas que nacieron para teñir las vestiduras. Gózase con lugares fríos el serbal y aún más la betula.7 Es este árbol francés, de admirable blancura y delgadeza, y terrible en las varas de los magistrados; es lo mismo flexible para los arcos y para los cestos texidos. Cuezen de ésta, en las Gallias, betum. Acompaña los mismos sitios la espina,8 de muy buen agüero para las hachas de las bodas, por haverlas hecho de allí los pastores que robaron a las sabinas, según cuenta Masurio.


    Son agora muy usadas en las hachas el carpino y avellano. Aborrescen las aguas los acipreses, nogales, castaños y laburnos.9 Es este árbol de los Alpes y no conoscido vulgarmente, de dura y blanca madera, a cuya flor del largo de un cobdo10 las avejas no tocan. Aborresce también las aguas el árbol que llamamos barba de Júpiter11 o árbol de paraíso, que se puede cercenar o «esquilar para enramar los encañados de los jardines y es espeso con redondez de hojas plateadas. No medran sino en lugares acuosos los sauzes, alisos, álamos blancos, sílex12 y alheños, muy provechosos para las teseras.13 Iten los razimos,14 sembrados en Italia en las selvas donde se cazan las aves y en la Gallia, también morados, para teñir las vestiduras de los siervos.


    Todo lo que es común a los montes y a los llanos se haze mayor y de más hermosa vista en los lugares campíos, y de mejor madera y más crespa en los montes, sacando los manzanos y perales.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(El cedro). Llámanle en Hespaña algunos alerze. 2(Lárix). Ya havemos dicho qué sea lárix y teda en lo pasado. 3(Paraíso). Ansí interpreto ornus, y es una especie de frexno, común a muchas tierras. Llámanle algunos modernos loto itálica, y otros cinamomo. 4(Cotino). Arboles que tiñen, como el brasil. 5(Carpino). Algunos sintieron ser spende azere, pero con engaño según paresce de nuestro autor y de Theophrasto. Otros paresceres ha havido acerca desta planta, de algunos herbarios de nuestro tiempo, los cuales no refiero por tenerlos por falsos y sin razón en que bastantemente puedan estrivar.


    6(Matas sanguíneas). No sé que entiende por éstas. Modestino dize que las varas sanguíneas se hazían de 7(la betula), pero no ser las varas sanguíneas estas matas sanguíneas paresce de que poco más abaxo haze el mismo Plinio, también, de la betula mención. 8(La espina). Mírese si es ésta de la que dixo Virgilio en el segundo de su Geórgica: balsamaque et bachas, semper frondentis acanthi. 9(Laburnos). Vense éstos en algunas partes de Hespaña y carescen de nombre vulgar. 10(Por largo de un cobdo). Leo cubitalen longuitudine.


    11(Barba de Júpiter). Aunque acerca de Plinio se hallen pocas señales para poder conoscerse, conjeturan algunos ser nuestro vulgar árbol del paraíso. 12(Sílex). Una especie de las que llaman en Hespaña mimbres, aunque no advertida de todos. 13(Para las teseras). Eran éstas, según una significación, como dados quebrados de todas partes y que constarían de seis lados iguales, distinctos de talos o taxios que sólo tenían cuatro. Y según otra significación las tejas donde se señala va el número de lo que se dava o recebía. Las demás significaciones paso, porque no podrían hazer tanto a nuestro propósito. 14(Rázimos ). Aunque significa esta palabra algunas vezes el fructo del alheño o lygustro, otras el yacinto y otras las zarzamoras, según algunos quieren, pero al presente paresce tomarla Plinio por género de árbol de que no se tiene noticia.


    Todas las demás cosas o están declaradas en el mismo texto e interpretación o no tienen dificultad que sea menester declararse.
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    División de los géneros


    Aliende desto, a unos árboles se les cae la hoja y otros la conservan siempre verde y a esta diferencia es menester que prefiera la primera. Porque hay unos árboles silvestres del todo y otros más domésticos que me agrada distinguir con estos nombres. Luego, los mansos, que nos sirven con mayor humanidad por razón de su fructo o de sus sombras, no sin razón se llamaran bien comedidos y urbanos.
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    De los árboles a los que no se les caen las ho}as, y de la adelpha


    Entre los árboles que son del género de los silvestres no pierden la hoja la oliva, laurel, palma, arraihán, aciprés, pino y adelpha, la cual aunque se llama en lengua sabina rhododendron, según parece del nombre, vino de la griega. Otros le llamaron nerion y otros rhododaphne, con hojas de que jamás se desnuda, semejanza de rosa y de muchos vástagos. Es ponzoña a las bestias, cabras y ovejas, y con todo esto es remedio al hombre contra la ponzoña1 de las serpientes.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Contra la ponzoña). Contrario es esto a lo que enseña Galeno en el libro octavo De las virtudes simples, donde dize ser la adelpha veneno solo a los hombres, pero también a muchos de los demás animales, de donde es que algunos entienden por neris acerca de Nicandro, en los Theriacos, en el verso que comienza {en blanco en el original}, no la adelpha sino el nardo montano, que Dioscórides llama también desta manera. Y en los Alexiphármacos Nicandro dize {en blanco en el original}, pero qué diremos a Dioscórides que confirma el parecer que al presente Plinio refiere, sino que realmente sienten estos autores ser la adelpha remedio a los hombres contra el veneno, puesto caso que a los que no tienen esta necesidad se aponzoña, lo cual parece haver sentido Galeno en el lugar que allegamos. Los indios de la Nueva Hespaña usan de su leche por medicamento purgante, puesta en el ombligo y tomada por la {boca}, según que nuestra Historia refiere.
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    A qué árboles no se caen las hops


    y a cuáles no se caen todas


    y en qué lugares


    ningún árbol las pierde


    



    No se les caen {las hojas} en el linage de los silvestres al pinavete, pin carrasco, pin donzel, enebro, cedro, terebintho, box, coscoja, azebo, alcornoque, texo y tarai. Entre ambos géneros están el adragne en Grecia y, en todas partes, el madroño, porque se les caen a éstos todas las hojas, sacando las que están en lo más alto.


    No se les caen, en el género de las matas, a cierta especie de zarza1 y a la caña. En el campo thurino, donde fue Sybaris, se veía desde la misma ciudad una enzina que jamás perdía la hoja o echava pimpollos antes que demediase el estío, y es de maravillar que haviéndolo escripto los griegos lo hayan después callado los autores latinos. Porque es tanta la fuerza de los lugares, que acerca de Memphis, Egipto, y en Elephantine de Thebais, no se le caen a árbol alguno, ni aun a las vides.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De zarza). Ya tengo en otras partes avisado conoscerse en Hespaña la cynosbatos, que dezimos zarzamora, cynorhodon o escaramujo, diferente del cynosbato con que algunos le han confundido, iten las dos especies de zarza idea, una espinosa y otra sin ellas, y, finalmente, las fresas o fragarias, blancas y purpúreas, que algunos cuentan entre los rubos o zarzas.


    En lo demás en esta Nueva Hespaña, y mayormente en las tierras templadas, apenas pierde árbol alguno la hoja.
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    De la naturaleza de las hojas


    que se caen y qué árboles


    tengan de diversos colores


    las hojas


    



    Todos los otros árboles, fuera de los sobredichos, que sería largo de contarlos, pierden la hoja y vese por experiencia no secarse sino sólo aquellas hojas que son delgadas, anchas y blancas y ser las que no se caen de cuerpo grueso y angostado.


    Falso es dezir que no se caen a los árboles cuyo liquor es más graso, porque ¿quién puede entender esto en la ílice?


    Timeo, mathemático, cree caerse pasando el sol por el signo de Scorpión, con la fuerza de aquesta constelación o asterismo, y comunicado cierto veneno al aire. En lo cual paresce cosa de maravilla no tener esta misma causa fuerza contra todos los árboles.


    Cáense a muchos en el otoño; unos las pierden más tarde y prorrogan hasta el himbierno la tardanza, sin que les haga al caso haver brotado más presto, como sea ansí que muchos echan sus pimpollos entre los primeros y pierden entre los postreros las hojas, cuales son los almendros, frexnos y saúcos. Porque el moral arroja sus renuevos el postrero de todos y pélase con los primeros. Tiene en esto grande fuerza también el sol.


    Deshójanse antes en los lugares secos y livianos, y primero los árboles más viejos y aun muchos {de ellos} antes que esté su fructo de sazón.


    En la higuera tardía, peral himbernizo y granado, se ve solamente la fructa {una vez} caídas las hojas en la madre.


    Y en los {árboles} que están siempre verdes, no duran contino unas mismas hojas, antes yéndose secando las antiguas van saliendo debaxo las nuevas, lo cual acontece por el solsticio.


    Y permanece grandemente la unidad de las hojas1 a cada árbol en su género, sacados el álamo, yedra y crotón,2 que diximos llamarse zizi.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(La unidad de las hojas). Quiere dezir que son de una misma figura. 2(Crotón). Llámase de muchas maneras, porque los latinos le dizen rizino, las oficinas cataputia y los españoles higuera del infierno y tártago.
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    De tres géneros de álamos y qué hojas muden la forma


    Tres linages hay de álamos: blanco,1 negro2 y líbico,3 que es el de menor hoja, muy negro y loadísimo por razón de los hongos que en él nacen. Tiene el blanco las hojas de dos colores, porque por arriba son verdes, y por la parte de abaxo blanquean.


    Hállanse en el negro hojas de zerzenada redondez y estas mismas, cuando van a viejas, se tornan, como las del tártago, esquinadas. Por el contrario las de la yedra, que son esquinadas, adquieren por antigüedad igual redondez. Tienen las hojas de los álamos muy grande lanuginosidad o flueco. Buelan del {álamo} blanco, el cual es más copioso de hojas, unos julos.4 Bermexean las hojas de los granados y almendros.


    Cosa es de maravillar lo que acontece últimamente a la teja, oliva, álamo blanco y sauze, porque se mueven, después del solsticio, a la redonda sus hojas, y no hay indicio más cierto de haver aquéste pasado.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Blanco). Populus alba es nuestro vulgar álamo blanco. 2(Negro). Populus nigra es el que llamamos chopo, los cuales se hallan algunas vezes, según dize Plinio, con abundancia de flueco y lanuginosidad. 3(El líbico).3 Es una especie de chopo de menor hoja y más negro que el común. 4(Julos). Estos son una manera de fructo, a modo de panojas cortas, en que está encerrada la simiente, cual se ve en los álamos blancos a cierto tiempo del año y en los avellanos, de ningún provecho para alguna cosa.


    



    



    a. Populus tremula.
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    Qué hojas se buelven todos los años {caedizas}, qué cuidado se haya de tener de las hojas de las palmas y otras cosas admirables de las hojas


    Hay una diferencia ordinaria de todas las hojas en sí mismas, porque la parte más baxa de hazia la tierra tiene una manera de color herboso y lisada. Los nervios, callo y artículos {están} en la superior, y las rayas debaxo, como la mano del hombre. Las de la oliva son por la parte baxa más blancas y menos lisas, como también las de la yedra. Pero las hojas de todos los árboles se abren cada día al sol, apeteziendo que sus partes interiores se calienten. La parte alta de todas tiene flueco, poco o mucho, que es acerca de otras gentes lana.


    Ya havemos dicho hazerse en Oriente, de las hojas de las palmas, sogas recias, y ser mejores en el agua. Quítanse éstas entre nosotros de las palmas, después de cogido el pan.a Son mejores las que no están hendidas; pénenlas a secar a la sombra por cuatro días, y estiéndenlas después al sol, dexándolas también de noche hasta que se paren blancas y finalmente las hienden para las obras.


    Son las más anchas hojas las de la higuera, vid y plátano; angostas las de la oliva, granado y arraihán; de forma de cabellos las del pino y cedro, llenas de puntas las del azebo y géneros de ílex, porque el enebro tiene espinas en lugar de hojas. Son carnosas las del aciprés y tarai; muy gruesas las del aliso; largas las de las cañas y sauzes, porque la palma las tiene también dobladas. El peral, como zerzenadas; el manzano, puntiagudas; esquinadas la yedra, partidas el plátano, cortadas a manera de peines la picea y pinavete, con senos a la redonda el roble, y de cuero espinoso la zarza.


    Tiénenlas algunas plantas mordazes, como las de la hortiga; que pica, el pino, picea, pinavete, lárix, cedro y aquifolias; de pezón corto las olivas e ílices, y de largo las vides; trémulo los álamos y que con ellos se hieren entre sí. Y aun en un género de manzanas se levantan, en medio del mismo fructo, unas hojas pequeñas y algunas vezes dos; y en otros árboles, en los ramos; en otros en su cumbre y en el roble en el mismo tronco. Ya son espesas, ya ralas, y siempre son las anchas de mayor raleza.


    Están por orden en el arraihán, cóncavas en el box, y desordenadas en los manzanos; salen muchas de un pezón en éstos y en los perales. Son ramosas en el olmo y cítiso. Y añade Catón ser caedizas1 las del álamo y enzina, mandando que se den a las bestias2 no muy secas. Y a los bueyes también las de la higuera, ílex y yedra; dánseles también de caña y de laurel. Cáense todas a los serbales, y a los demás poco a poco.


    Hasta aquí se ha tractado de las hojas.


    



    



    a. Refiérese a la cosecha de cereales.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Caedizas). Algunos leen, de Catón, no decidua, sino cedua. 2(A las bestias). Traslado ansí animalibus, puesto que algunos leen no animalibus sino ulmo ovibus.
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    Del orden de naturaleza en las plantas, de su flor, concepto, germinación, parto y por qué orden florecen


    El orden natural de cada año es desta manera: el primer concepto1 viene cuando comienza a correr el viento favonio, que es a siete días de hebrero, porque conste se casan las cosas que viven en la tierra y aun por él se empreñan (según que lo tenemos dicho) las yeguas en Hespaña. Este es el espíritu genital del mundo, llamado ansí de fovendo, porque encova, recrea y calienta, según que les ha a algunos parescido; sopla del occidente equinoccial, dando principio a la primavera. Llámanlo los rústicos catulicion o cachondez, porque desea entonces Naturaleza recebir la simiente para produzir. Contribuye este viento ánima vegetativa a todas las plantas, las cuales conciben en diversos días y cada cual según su naturaleza, como acaeze en los animales; unas luego, y otras que trahen por más tiempo su parto2 más tarde, y por tanto se llama esto germinación.3 Paren cuando florezen porque sale la flor de su zurronzillo, ansí como del vientre materno. Está después la nutrición en el fructo, que también es germinación.


    Es la flor de los árboles indicio de plena primavera y del año que buelve a nacer. La flor es el gozo de los árboles; entonces se muestran nuevos y otros de los que serán. Entonces contienden entre sí con pinturas de diversos colores, pero no se conzede a todos, porque algunos no florecen, y aun hay otros tristes y que no sienten el alegría de los años, pues ni la ílex, ni la picea, lárix o pino se regozijan con alguna flor ni aprometen la buelta de los fructos de cada año con el mensaje de diversos colores. Ni las higueras o cabrahigos, porque súbito engendran flores el fructo. Son también admirables los mal partos en los higos, los cuales jamás se maduran. Tampoco florecen los enebros. Hay dos especies dellos, según algunos dizen, de las cuales la una florece y no lleva, y la otra lleva y no florece, naciendo luego debaxo otras bayas que duran en el árbol dos años. Pero esto es falso, porque todos ellos tienen perpetuamente triste vista.


    Ansí tienen también muchos hombres fortuna sin flor.


    Pero todos los árboles brotan, hasta los que no florecen, puesto caso que haya en los sitios diferente, porque en un mismo género los que están en lugares palustres y aquosos brotan primero, después los campestres y últimamente los de las montañas, y, por sí, más tarde los perales silvestres que los demás.


    Brotan, luego que sopla favonio, el cerezo silvestre; tras él, el laurel y, poco antes del equinoccio, la teja y azere, y entre los primeros el álamo, olmo, sauze, aliso y nogal.


    Apresúrase ansimismo el plátano y los demás al principio del verano, como son azebo, terebintho, paliuro, castaño y los que llevan vellotas. Es tardío en brotar el manzano y tardísimo el alcornoque. Algunos brotan dos vezes por la grasura de la tierra o porque la templanza del aire los combida, pero esto acaesce más en las mieses, cansándose en los árboles la grande germinación.


    Hay otras {Notaciones} naturales a algunos, fuera de las de la primavera, que constan de sus estrellas, cuya razón se dará en el dezimoctavo libro con más comodidad: la del himbierno en el nacimiento del Aguila,4 la del estío en el nacimiento del Canis y la terzera en el Arcturo. Estas dos creen algunos ser comunes a todos los árboles, aunque se sienten más en la higuera, vid y membrillos, y dan por causa que en Thesalia y Macedonia salen entonces muchas higueras y parece esta razón principalmente en Egipto.


    Todos los demás árboles prosiguen luego que comienzan su germinación. El roble, pinavete y lárix la dexan por tres vezes y brotan otras tres, y por tanto la derraman entre las escamas de la corteza, lo cual acontece a todos los árboles en la germinación. Porque se rompe la corteza de los que están preñados, y es la primera de ellas comenzando el verano casi quinze días, y germinan o brotan otra vez pasando el sol a Géminis y ansí vemos ser impelidos los pimpollos de los que se siguen con ñudoso crescimiento. La tercera y más breve germinación es el solsticio, porque no pasa de siete días y entonces se puede ver claramente la articulación de las puntas que crescen. Sola la vid pare dos vezes, la una cuando echa la uva, y otra vez cuando la divide. Los que no florecen, tienen solamente parto y madurez.


    Unos florecen luego que brotan y danse en esto prisa, pero madúranse tarde como las vides; otros florecen con una tardía germinación y maduran presto, como el moral, el cual brota más tarde que los demás árboles domésticos y no antes que pasen los fríos, y por eso se dize ser el más sabio de todos los árboles. Pero en comenzando haze en tanta manera ímpetu toda su germinación, que la acaba en una noche y aun de modo que se siente el ruido.


    De los que conciben en el himbierno, según que diximos, al tiempo que nace el Aguila, florece primero el almendro por el mes de enero y madura por el de marzo su fructo. Después de éste florecen primero los armeniaeos y después los túberes5 y albarcoques, aquéllos peregrinos, y éstos forzados.


    Y por orden de naturaleza de los silvestres, los primeros el saúco, el cual tiene mucho meollo, y el cerezo silvestre macho, que no tiene ninguno.


    De los domésticos, el manzano y, poco después (tanto que puede parescer que lo haze juntamente), el peral, cerezo y ciruelo. Síguese el laurel; a éste el aciprés y después el granado e higueras. Pero las vides y olivas echan cuando ya éstos florecen y conciben en el nacimiento de las Yergilias: ésta es su constelación.


    Florece la vid por el solsticio, y la oliva, que comienza un poco más tarde. Desflorecen todos en siete días, y no más aína, y otros más tarde, pero ninguno en más de 14, todos dentro de ocho días de julio en el precurso de las etesias. Y no se sigue luego en algunos el fructo.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Concepto). Que es cuando se hinchan las yemas. 2(Parto). Que es cuando florecen. 3(Germinación). Que es al echar de los pimpollos. 4(En el nacimiento del Aguila). Tócase en este texto el nacimiento de algunas estrellas con que designa Plinio por la mayor parte los tiempos, los cuales havemos declarado en otros lugares destos comentarios, sacando el del Aguila, la cual nace en nuestro tiempo con el sol a 7 días de diziembre y se pone a 21 de enero, en latitud de 40 grados, como en Toledo o en Taranto de Italia. Nacía esta misma en tiempo de Ptolemeo, que fue poco antes que el de Plinio, según la longitud que entonces tenía, en latitud de 42 grados, cual tiene Roma el mes de diziembre, y poníase a 20 de enero. 5(Túberes). No sé qué fructa fuese aquésta de que se acordó también Plinio en el libro pasado junto con las azufaifas; {algunos creen ver vizio en este texto y hanse de atribuir a las azufaifas} lo que dize Plinio de los túberes. Mas como se halla en una parte sola de aqueste autor mención de la tal palabra, antes creería yo haverse perdido esta fructa por su noticia.

  


  
    CAPITULO XXVI


    
      

    


    Del cerezo silvestre. En qué tiempo lleva cada árbol, cuáles no llevan fructo, cuáles se tengan por desdichados, cuáles pierden con gran facilidad el fructo y en cuáles nace el fructo antes que las hojas


    Porque el cerezo silvestre produze {el fructo} por el solsticio, blanco y después sanguíneo. Lleva en este género la hembra después del otoño unas bayas azerbas y que apenas hay animal que pueda gustarlas. Es de madera fofa y desaprovechada, como el macho la tenga fortísima, tanta diferencia hay en un mismo género.


    Da también el terebintho su simiente al tiempo de la cosecha del pan, junto con el azere y frexno. Pero los nogales, manzanos y perales, que no son himbernizos o tempranos, por el otoño; los árboles glandíferos aún más tarde, conviene a saber, cuando se ponen las Vergilias, y el éseulo solamente en el otoño. Y, comenzando el himbierno, ciertos géneros de manzanos litorales y el alcornoque.


    El pinavete echa flores de color de azafrán por el solsticio y la simiente después de puestas en las Vergilias. El pino y la picea brotan 15 días antes, aunque produzen la simiente también después de las Vergilias.


    Llevan los cedros, enebros e ílices todo el año, y vese colgar dellos el nuevo fructo, juntamente con el añejo. Pero es cosa de maravilla lo que pasa en el pino, porque tiene juntamente un fructo que va madurando y otro que el año siguiente se tiene de madurar y después en el terzero, y no hay árbol que con tanta cobdicia se aprometa. En el mismo mes que se cogen de él algunas piñas, se maduran otras. Y de tal manera lo dispensó Naturaleza con él que no hay mes en que no se maduren algunas. Llámanse zamiasa las que se abren en el mismo árbol y dañan aquéstas, si no las quitan, a las otras.


    No llevan fructo, solos, de todos los árboles, quiero dezir, ni aun simiente, el tarai, nacido solamente para que de él se hagan escobas.


    El álamo, aliso, olmo atinio y alaterno,1 que tienen las hojas entre las de la ílex y oliva, tiénense por mal afortunados y condénanse en la religión los que ni se siembran ni llevan fructo.


    Cremutio afirma no reverdecer en algún tiempo el árbol de que se ahorcó Phylis. Los 250 que crían goma se abren después de haver echado, aunque la goma no se espesa hasta haverse quitado el fructo. Carecen los árboles nuevos de fructo mientras crescen. Piérdenle con grande facilidad antes que se madure la palma, higuera, almendro, manzano, peral y también el granado, el cual pierde con excesivos rocíos y heladas la flor y a esta causa le doblegan los ramos para que puestos debaxo no estén descubiertos a la humidad contraria y dañosa y la conserven en sí. El peral y almendro, aunque no lleva con sólo que haga tiempo húmido y nublado, pierden la flor y los primeros fructos si haze tales días cuando dexa de florecer.


    Pierde el sauze muy presto la simiente y antes que de todo punto se madure y por esta causa le llamó Homero frugiperda y la edad que se siguió interpretó con su maldad2 este parecer porque consta ser la simiente del sauce medicamento que causa esterilidad a las mugeres. Pero usando Naturaleza también en esto de providencia, concedió simiente a su vara, que nace fácilmente hincada en la tierra con negligencia y sin curiosidad alguna. De un sauze se dize que madura en la isla de Candía su simiente, en la misma, descendida a la cueva de Júpiter, de bravo aspecto, naturaleza de madera y tamaño de un garvanzo.


    Házense también algunos árboles estériles por razón del lugar, como acaece en la selva Paro,b que se corta y no lleva fructo alguno. Lleva el género de los duraznos en la isla de Rhodas flor solamente. Házese también esta diferencia por razón del sexo y en éstos no llevan los machos. Otros, mudando aquesto al contrario, dizen ser los machos los que llevan. Causa ni más ni menos esterilidad estar plantados muy espesos. De los que fructifican algunos llevan en los lados de los ramos y en lo más alto, como el peral, arraihán, granado, higuera. En lo demás tiene la misma naturaleza que las mieses porque también en ellas nace el espiga en la parte más alta, como a las legumbres en los lados. Sola la palma, según que havemos dicho, tiene el fructo en unos como cuchillos, colgado en razimos. En lo demás está el fructo debaxo de las hojas para que se cubra, sacada la higuera, la cual tiene la hoja muy ancha y que haze mucha sombra y por tanto está encima y nace en ella el fructo más tarde que la hoja. Una cosa notable se cuenta en cierto género de Cilicia, Chypre y Hélade, y es que nacen los higos debaxo de las hojas. Llevan, ansimismo, las higueras higos tempranos o brebas que llaman en Athenas pródromos, y son en el género lacónico grandísimos.


    



    



    a. En otros textos azanias.


    b. Isla de Pharos.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Alaternos). Algunos creen ser nuestros ladiernos, pero vese no serlo porque llevan simiente de la cual Plinio dize carecer sus alaternos y por tanto quieren otros ser el ladierno vulgar la phylérea de Dioscórides, aunque otros muestran por ésta otra planta. Pero si todavía queremos porfiar sea alaterno ladierno, diremos haverle visto Plinio sin fructo porque también cuenta entre las plantas que de ella carecen el tarai, el cual la lleva según lo afirmó Dioscórides. Pero advierta el lector que algunos llaman en Hespaña al ladierno lentisco, como el verdadero lentisco sea otra planta distincta de él y no menos vulgar, y el ladierno sea la mata con que vulgarmente traen los carboneros cubiertas las seras del carbón a Toledo y lleva un fructillo, negro y arrugado, no mayor que las cabezas de los alfileres. 2(Interpretó con su maldad). Porque haviéndolos llamado Homero frugiperdas a causa de que perdían su misma simiente, dixeron o interpretaron haverse llamado ansí por causar esterilidad, aprovechándose della para este efecto.


    



    


  


  
    CAPITULO XXVII


    
      

    


    Y de sus edades


    Hay entre las mismas higueras algunas que llevan dos veces.1 Llevan en la isla Zea tres vezes los cabrahigos, provocándose el segundo fructo con el primero y el terzero con el segundo. Con éste se cabrahígan los higos y nacen los cabrahigos cerca del envés de las hojas. Hay, entre los manzanos y perales, algunos que llevan dos vezes, como también otros tempranos. Lleva dos vezes el manzano silvestre o piruétano y el segundo fructo después del Arcturo, principalmente en solanas. Hay vides que llevan tres vezes, las cuales a esta causa llaman locas, porque va en ellas madurándose un fructo, otro engrosándose y otro floreciendo.


    Marco Varrón cuenta haver havido una vid en Smyrna, cerca de la mar, que llevava dos vezes y un manzano en el campo Consentino, y esto aconteze siempre en el de Africa que llaman tacapense, del cual en otro lugar largamente hablaremos; tan fértil es aquel suelo. Lleva también tres vezes el aciprés, porque se cogen sus nuezes en el mes de enero, mayo y septiembre y las lleva de tres tamaños, y aun hay en los mismos árboles, puesto que estén cargados de fructa, sus proprias diferencias, porque el madroño es más fértil en la parte más alta, y en la baxa el nogal e higuera mariscae.a


    Házense todos los árboles, cuando más van a viejos, más tempranos, y lo mismo aconteze en las solanas y no en tierra grasa. Son todos los silvestres más tardíos; algunos de ellos nunca maduran, y los que se aran y escavan se dan más prisa que los menospreciados y éstos son más fértiles.


    Hay, ansimismo, diferencia en las edades, porque los almendros y perales son en la vejez fértilísimos, como también los que llevan vellota, y un linage de higueras. Los demás fructales, en la mozedad, madurando su fructo más tarde y esto se nota principalmente en las vides, porque de las más viejas se haze mejor vino y de las nuevas más copioso.


    Envejeze muy presto el manzano, y envejezido no lleva tan buena fructa, porque son las manzanas menores y subjectas a comerse de gusanos, los cuales se les crían aun en el mismo árbol. A sola la higuera entre todos los árboles se hazen remedios para que maduren sus higos y es cosa monstruosa ser mejores los más tardíos.


    Todos los árboles más fértiles llegan más presto a la vejez y aun algunos se secan luego, dándoles de una vez el cielo toda la fecundidad, y esto aconteze principalmente a las vides.


    



    



    a. Marina.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Que lleva dos vezes). Deste linage de vides se ven algunas hoy en Hespaña, y en el reino de Nápoles otras que llevan tres vezes.


    Lo demás, o está claro o declarado en otros lugares.

  


  
    CAPITULO XXVIII


    
      

    


    Del moral


    Por el contrario envejeze muy tarde el moral, porque no trabaxa en criar su fructa. Lo mismo acaeze a los que tienen crespa la madera, como el azere, palma y álamo. Y envejezen más presto arando la tierra que está debaxo dellos.

  


  
    CAPITULO XXIX


    
      

    


    De los árboles silvestres


    Envejezen los silvestres, universalmente, muy tarde. Toda lavor añade fertilidad, y la fertilidad vejez. Y, por tanto, los tales envejezen y brotan primero y se hazen totalmente más tempranos porque cuanto el árbol es más flaco está más subjecto al cielo.


    Muchos engendran diversos fructos, según que diximos en los glandíferos, entre los cuales lleva el laurel sus uvas y es muy estéril, como aquel que no engendra otra cosa, y por tanto le tienen algunos por macho.


    Llevan también los avellanos una manera de flueco con callo apretado que no es de provecho para cosa alguna

  


  
    CAPITULO XXX


    
      

    


    De la ílex, hava griega y del almez


    Pero lleva muchas cosas la ílex,1 porque engendra su simiente y el grano que llaman crathegon y liga,a de la parte de septentrión, y de la mediodía, hyphear, de los cuales fructos hablaremos presto largamente, y muchas vezes tienen cuatro cosas juntas.


    Llamamos entre los árboles senzillos a aquellos que tienen, desde la raíz, un solo tronco y muchos ramos, como la oliva, higuera y vides; a otros fructicosos, como el palihúro, arraihán y avellanos, los cuales son mejores y de fructo más copioso {por} do se desparzen en muchos ramos.


    En algunos faltan totalmente, según que acontece en su género al box y al maíz o transmarino.b Unos son divididos en dos partes, otros en cinco, otros divisos {sin ramas} y {otros} divisos y ramosos como las piceas. Otros tienen por orden los ramos, como la picea y pinavete, y otros sin él, como el roble, manzano y peral. Tiene el pinavete su división enhiesta y sus ramos guiados hazia el cielo, no inclinados a los lados, y es de maravillar que despuntados éstos pereze el árbol, como cortado del todo dure, y aun cortado por más abaxo de donde están los ramos permaneze lo que queda. Y muere todo quitada la parte más alta.


    Algunos árboles tienen brazos luego desde las raízes, como el olmo; otros, ramos en lo alto, como el pino y almez o hava griega, la cual llaman en Roma por la suavidad de su fructo (aunque es ilustre), semejante al del cerezo, loto. Plántase en las casas por dilatarse sus ramos, los cuales saliendo de un tronco corto se esparcían con mucha amplitud de sombra y pasan no pocas vezes a las vezinas casas. No hay árbol de más breve opacidad, ni quita el sol en himbierno porque se le caen las hojas, ni le hay de más agradable corteza o que reciba con mayor blandura la vista. No hay árbol que tenga los ramos más largos, más fuertes o en mayor número, los cuales son de manera que podrían llamarse otros tantos árboles. Tiñen con su corteza los pellejos y con su raíz las lanas.


    Tienen las {ramas de los} manzanos un género proprio porque representan los hozicos de las fieras, pegándose a una grande otras menores. De los ramos unos son ciegos, que no brotan, lo cual se haze o naturalmente, si no tienen fuerza, o por agravio, cuando podándolos los entorpece la soldadura de la herida.


    La naturaleza que tienen los árboles divisos en los ramos, tienen las vides en las yemas, y en sus ñudos las cañas. Y es, en todos, lo que está más cercano a la tierra más grueso. Crescen en largo el pinavete, lárix, palma, aciprés, olmo y si hay otros algunos de un tronco. Y de los ramosos también el cerezo, el cual cría vigas de 40 cobdos y hállase grueso de dos por todo él.


    



    



    a. Viscum.


    b. Zizyphus.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Ilex). Leo ilex y no buxum, de Theophrasto, en el libro tercero, capítulo XVI, y porque no lleva {el box} cosa ninguna de las que aquí se refieren, y la ílex sí según parece del autor allegado en el mismo lugar.

  


  
    CAPITULO XXXI


    
      

    


    De los ramos, cortezas y raízes de los árboles


    Despárzense algunos árboles, luego, en ramos, como los manzanos; otros tienen la corteza delgada, como el laurel y teja; otros gruesa, como el roble; otros lisa, como el manzano e higuera. La misma es áspera en el roble y en la palma y en todos, a la vez, más arrugada.


    En unos se rompe de suyo, como en la vid, en otros se cae, como en el manzano y madroño. Unos la tienen carnosa, como el alcornoque y álamo, otros membranosa como la vid y caña, otros a modo de la que llaman los latinos libro,1 como el cerezo, otros de muchas túnicas, como la vid, teja y pinavete, y otros senzilla, como las cañas e higueras, robles y plátanos.


    También es grande la diversidad de las raízes, porque las tienen muy copiosas la higuera, roble y plátano. El manzano, cortas y angostas; una sola, el pinavete y lárix, porque estrivan en una sola raíz, muy pequeña y desparzida hazia los lados. Gruesas y desiguales el laurel y la oliva, que las tiene también ramosas, y carnosas el roble. Echan éstos sus raízes hazia lo hondo y, si creemos a Virgilio, el ésculo en alto, con las olivas, manzanos y acipreses.


    Unos las echan derechas, como los laureles y olivos, otros tuertas, como las higueras, y aun hay árboles que hazen cierta manera de cabellos, como el pinavete y muchos de los silvestres, de los cuales quitando los rústicos hilos muy delgados, enredan sus barriles preciados y otros vasos.


    Algunos afirman no se profundizan más las raízes de lo que puede alcanzar a calentar el calor del sol, y que esto se varía según la naturaleza del lugar más delicado y más grueso, lo cual tengo ser falso, por hallarse acerca de los autores que un pinavete que traspusieron fue visto tener la raíz de largo de ocho cobdos, con no ser arrancada toda, sino rompida. También es muy grande la del cedro, en espacio y plenitud, y después la del plátano, roble y árboles glandíferos.


    La raíz de algunos es de más vida en la superficie, como la del laurel y ansí cuando se seca, cortado por el tronco, echa más abundantemente ramos.


    Algunos creen envejezerse los árboles más aína por tener más cortas las raízes, pero muestran ser esto falso las higueras cuyas raízes son muy largas y la vejez prestísima. También tengo por falso lo que algunos escriven: que las raízes de los árboles se hazen menores con la vejez, porque se ha visto una enzina de muchos años, arrancada con fuerza de tempestad, que abrazava con sus raízes espacio de una obrada de tierra.


    Vulgar cosa es enderezarse después de postradas y revivir consolidándose la tierra y aun esto muy ordinario en los plátanos, los cuales son en grande manera combatidos de los vientos a causa de la espeseza de sus ramos, porque cortados éstos y descargados de semejante pesadumbre, los buelven a enderezar en su hoyo. Y se ha hecho esto mismo en nogales, olivas y otros muchos árboles.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Libro). Es la parte de la corteza más delgada y más cercana al cuerpo del árbol.

  


  
    CAPITULO XXXII


    
      

    


    De los árboles monstruosos y de cuántas maneras nacen espontáneamente, que no todos nacen en todas partes y cuáles no nacen en otro cabo


    Hallamos en los exemplos haverse caído muchos árboles sin tempestad y otra cosa alguna más que espantosa demostración, y haverse tornado espontáneamente a levantar. Acaezió una cosa como aquésta al pueblo romano y a sus ciudadanos al tiempo de las guerras cymbricas, en Nucera, en el bosque de Juno, restituyéndose sin ayuda alguna un olmo, después de haverle cortado la parte más alta, porque caía sobre el altar, de tal manera que luego floreció y desde entonces tornó a levantarse la magestad del pueblo romano, haviendo sido primero prostrada, con estragos y desventuras.


    Cuéntase haver acaescido esto mismo en los Philippos a un sauze caído y destroncado, y a un álamo blanco en el museo o escuelas de Stagiris, todo con próspero agüero. Pero lo más admirable fue un plátano de Antandro, el cual, después de haverle labrado los lados, se enderezó repentinamente y bolvió a vivir, de largo de 15 cobdos y grueso de cuatro brazadas.


    Los árboles que devemos a Naturaleza nacen de tres maneras: spontáneamente, de raíz o de simiente. Lo que toca a la lavor es cosa más larga y a esta causa lo dilataremos hasta su volumen, porque agora solamente se tracta de la naturaleza de los árboles, digna de memoria por muchas y admirables maneras, que ya enseñamos no nacer todas las cosas o vivir trasplantadas en todos lugares, lo cual aconteze unas vezes por enfado, otras por contumacia y muchas por flaqueza de lo que se traspone; unas por la humidad del cielo y otras por la repugnancia del suelo. Enfádase el bálsamo de nacer en otra parte más de la en que diximos que nace; el cidro de llevar en otro cabo, y de nacer donde quiera la palma o nacida producir fructo, o después de aprometido o mostrado criar lo que produjo contra su voluntad. No tiene facultad la mata del cinamo1 de pasarse a los lugares cercanos a Syria, ni sufren las delicias del amomo y del nardo peregrinar en navios de la India o Arabia porque ya lo intentó el rey de Seleuco.


    Lo que parece más digno de admiración es que muchas vezes se alcanza de los árboles que vivan y pasen a otra parte y otras se acaba con el suelo que sustente los árboles agenos y mantenga los advenedizos y extranjeros, y que el cielo o aire en ninguna manera lo consienta. Vive en Italia el árbol de la pimienta y el de la canela también en la región septentrional y vivió en Lydia el del encienso, pero ¿qué es de los soles que les consumen todo el zumo y cuezan la lágrima? Es lo segundo de espantar, mudarse Naturaleza en unos mismos lugares y criarse árboles de diversa cualidad.2 Havía concedido el cedro a regiones muy cálidas y nacen ya en los montes de Lycia y de Phrygia. Havía hecho enemigo al frío del laurel y ya no hay otro más copioso árbol en el monte Olympo. Trabaxó el rey Mitrídates, y todos los de la tierra, de tener el laurel y arraihán por causa de las contiendas sagradas en la ciudad de Panticapea, acerca del Bósphoro Thracio, y no pudieron, aunque sea ansí que se crían allí en abundancia otros árboles que aman la templanza, como son granados e higueras y ya manzanos y perales muy excelentes y en la misma región no nacen pinos, pinavetes y piceas, árboles fríos. Pero ¿qué necesidad hay de ir al Ponto? A par de Roma nacen castaños y cerezos con grande dificultad, y duraznos en el Thusculano y se enxeren los almendros con pesadumbre, estando Terracina llena dellos.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(El cinamo). Acude al capítulo XIX del libro doce. Las demás palabras de plantas o de lugares hallarás en las partes a ellas proprias deste libro donde están otra vez repetidas por Plinio y en los comentarios declaradas. 2(De diversa cualidad). Esto es: pro indiviso valere. Conviene a saber, como fuesen proprios a algunas tierras hazerse a partes contrarias comunes.

  


  
    CAPITULO XXXIII


    
      

    


    Del aciprés y que de la tierra nueva nazcan muchas vezes algunas cosas que no havía antes en ellas


    Fue el aciprés estrangero, y uno de los árboles que nacían con dificultad, como aquel de quien Catón escrive más vezes y con más palabras. Arbol importuno de criarse, no necesario en el fructo, de nuezes de áspera vista, hoja amarga, olor violento, no agradable con su sombra y que pocas vezes da madera, como aquel que es casi del linage de las matas, consagrado a Plutón y, por tanto, puesto delante de las casas por señal de haver algún difunto.


    Fue la hembra mucho tiempo menospreciada y finalmente se admitió por razón de la vista o figura que tiene de meta o término, para que distinguiese las hileras de las vides y agora se afeita para que acompañen las paredes, siendo siempre tierno, con artificial y forzada delgadeza. Pásase también a los debuxos de los encañados, vistiendo en ellos con sus delgadas hojas cortas y verdes las monterías y armadas y otras imágenes y representaciones de cosas.


    Hay dos linages de acipreses: uno es la meta, que discurre con sus bueltas hasta parar en punta, y se llama también hembra, y otro es el macho, que desparze sus ramos1 fuera de sí y se poda y recibe en sí las vides. Crían de ambos géneros pértigas o varales cortando sus ramos, los cuales se venden al año tredécimo por sendos denarios. Es cosa de muy grande ganancia criarlos, y aun llamavan los antiguos sus selvas “dotes de las hijas”.


    Son naturales de la isla de Candía, aunque Catón los llama tarentinos, según pienso por haver venido allí la primera vez, y aun en Aenaria torna a echar después de cortado. Pero en Candía en cualquiera parte que moviere alguno la tierra, si no se planta otro árbol, nace aqueste y cresce de presto de suyo y sin plantarle, principalmente en los montes Ideos y en los collados más altos, donde jamás faltan nieves en mayor abundancia, lo cual es más de maravillar por no nacer en otras partes sino donde hay calor y templanza, y aun ahí se enfada en gran manera. Y no sólo haze al caso a estos árboles la naturaleza de la tierra o la fuerza perpetua del cielo, pero también la del tiempo.


    Algunas lluvias trahen su simiente a la tierra y caen y con cierto género no conoscido algunas vezes, lo cual aconteció a la región cyrenaica cuando se engendró la primera vez en ella el laserpicio, según que lo diremos cuando tractaremos la naturaleza de las hierbas; y aun nació una selva acerca de Syrene, con una agua que llovió gruesa y de color de pez en el año de la fundación de Roma de 430.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Y otro es el macho que desparze sus ramos). Este no he visto en Hespaña, ni debuxado de algún autor estrangero, y es muy común a los jardines y lugares montuosos desta Nueva Hespaña, y ansí le damos pintado en los libros que de sus plantas, por mando de Philippo Segundo, rey de Hespaña y de las Indias, escrivimos.

  


  
    CAPITULO XXXIV


    
      

    


    De las yedras


    Dízese nacer ya la yedra en Asia. Negado havía esto Theophrasto diziendo que ni aun en la India sino en el monte Mero, y haver trabaxado Harpalo de plantarla en Media y no le haver prestado. También, que Alexandro bolvió vencedor de la India coronado con ella su exército, por ser tan rara, a exemplo de Bacho y aún hoy es ornamento de las varas, celadas y escudos de aqueste dios de la gentilidad en los pueblos de Thracia, en los sacrificios solemnes.


    Es enemiga de los árboles y de todo lo que se siembra, y rompe las sepulturas y muros. Es muy agradable a las serpientes que se refriegan en ella, tanto, que es de maravillar havérsele dado algún honor. Hállase de dos especies primeras, como los demás árboles, que son macho y hembra. Dízese ser el macho de mayor cuerpo y de hoja más gruesa y madura y flor que se allega a color purpúreo o morado, aunque la flor de ambos géneros es semejante a la rosa silvestre o del escaramujo, fuera de que carece de olor.


    Las especies de aquestos géneros son tres: porque hay yedra blanca y negra y otra que llaman hélix, y aun estas especies se tornan a dividir en otras porque hay unas blancas en sólo el fructo y otras también en la hoja. Y de las que llevan blanco el fructo, unas llevan los granillos espesos y mayores, en razimos que tienen a la redonda llamados corymbos, y la que llaman selenitio lleva el fructo menor y el razimo más derramado. Lo mismo aconteze en las negras, porque unas de ellas tienen también negra la simiente y otras azafranada, de cuyas coronas usan los poetas, y hojas menos negras y ésta llaman algunos hysia y otros bachicha, de mayores corymbos que el resto de las negras.


    Algunos griegos hazen dos géneros de yedras, nombrando a la una, por causa del color de sus granos, erithrano, y a la otra chrysocarpo. Pero la hélix tiene muchas diferencias, porque difiere en gran manera en las hojas, las cuales lleva pequeñas, esquinadas y puestas por orden, como los géneros de las demás sean simples. Diferénciase también en la largura de lo que está entre los ñudos y principalmente, por razón de su esterilidad, porque no lleva fructo. Algunos creen acontecerle esto por la edad y no por el género, y ser primero hélix y después yedra por antigüedad y vejez el error manifiesto, de los cuales se entiende en que se hallan muchos géneros de hélix, pero principalmente tres señalados: uno herbáceo y verde, de que hay mucha copia; otro de hojas blancas y el tercero de diversos colores, llamado thracio. El herbáceo tiene también las hojas más delgadas y puestas por orden y más espesas, como en el otro género sea todo aquesto diverso.


    Entre las de diversos colores son unas de hojas más delgadas, ordenadas de la misma manera y más espesas, y el otro genero carece de todas estas cosas. Son ansimismo mayores o menores las hojas y difieren en las manchas. También entre las blancas, unas lo son más que otras. Cresce en mayor longitud la herbácea y la blanca mata los árboles y chupándoles todo el zumo cresce en tanta groseza que se haze árbol. Sus indicios son las hojas muy grandes y muy anchas y los ramos yertos, que están en las demas abaxados, y los razimos enhiestos y derechos. Y aunque todos los géneros de yedra tengan los brazos a modo de raízes, ésta los tiene muy ramosos y robustos, y después la negra.


    Pero es proprio a la blanca echar entre medias de sus hojas los ramos, abrazándolas del un cabo y del otro siempre. Esto haze también en los muros aunque no puede cercarlos y ansí, aunque la corten por muchas partes, vive y dura y tiene otros tantos principios de raízes cuan grande es el número de sus ramos, con los cuales, quedando ella libre y maziza, chupa y ahoga los árboles a que se arrebuelve.


    Difieren también la yedra blanca y negra en el fructo, porque las demás le tienen tan amargo que no tocan a él las aves. Hay otra yedra que se sustenta derecha sin arrebolverse a otra cosa, sola de todos los géneros, que se llama por esta causa orthocisos y, por el contrario, otra que nunca está sino echada en la tierra, llamada chamecisos.

  


  
    CAPITULO XXXV


    
      

    


    De la yedra llamada smýlax


    Semejante es a la yedra la que llaman smýlax,1 venida primero de Sicilia pero más ordinaria en Grecia, añudada, con vástagos espesos, llena de ramos espinosos, de hoja de yedra, pequeña, no esquinada y que echa del pezón unos pámpanos de flor blanca que huelen a azuzenas. Lleva unos cencerriones a manera de parra silvestre, no de yedra, de color bermexa, abrazando tres cuexcos en cada uno de los grandes mayores y, en los menores, sendos, negros y duros. Es infelice y desdichada en los sacrificios y coronas por ser llorosa, a causa de haverse mudado una donzella de su nombre, muriendo de amores de un mancebo llamado Croco, en esta mata.


    Ignorando esto el vulgo, contamina muchas vezes sus fiestas, pensando que es yedra, como lo haze en los poetas o en Bacho o Sileno, el cual vulgo totalmente no sabe con qué plantas se coronen éstos. Házense de smýlax tablas para escrivir, y es proprio de su madera hazer un sonido liviano allegada a los oídos. Dízese tener la yedra admirable propriedad para hazer experiencia de los vinos, torneados vasos de su madera, en los cuales, echando vino aguado, se cuela el vino, quedando dentro el agua.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Smýlax). Esta es la que llama Dioscórides smylax aspera, en el capítulo CXXXIX del libro cuarto y es especie de la que trahtda de Indias llamamos zarzaparrilla y vemos nacer en muchas partes de Hespaña. No la cuenta Dioscórides entre las yedras, antes la pone a par de la otra smylax levis, que en algunas partes de Hespaña llaman rabiacan y comen como espárragos sus extremidades o blandos pimpollos.

  


  
    CAPITULO XXXVI


    
      

    


    De las cañas del agua y otras matas


    Entre las palmas que aman lugares fríos sera bien se tracten las matas aquaticas, de las cuales son las más principales las cañas, necesarias, según se entiende por experiencia, de la guerra y de la paz y agora dables en los regalos. Cubren los pueblos septentrionales las casas con ellas y duran muchos siglos sus altas techumbres, y en el resto del mundo hazen con ellas bóvedas1 muy livianas. Sirven a las cartas, principalmente las egipcias, haziéndose dellas plumas, con cierto parentesco del papel, pero las más aprovadas son las gnidias y las que nacen en Asia a par del lago Anaitico. Tienen las de nuestra tierra naturaleza más fungosa, con una ternilla embevedora de lo que se le allega que se seca por de dentro, con cierta concavidad, y por encima con una manera de madero delgado, que se hiende con facilidad, y son ñudosas, con una punta siempre muy aguda.


    En lo demás, levántase su delgadeza con ñudos a trechos y liso remate en su mayor altura, y con cabelladura gruesa de su panoja, la cual no es sin provecho, porque ablanda en lugar de pluma las camas de los mesoneros, o cuando se endurece con callo más pegajoso, según que acontece en la Galia Bélgica, majada y puesta entre las puntas de los navios, consolida unas maderas con otras. Porque las pega mejor que el engrudo e hincha las hendiduras más seguramente que la pez.


    Hazen los de Oriente sus guerras con cañas, añadidas unas puntas muy peligrosas a causa de un modo de anzuelo que les ponen, que no las dexan soltar después de una vez enclavadas. Apresuran la muerte que con ellas dan emplumándolas, y házese de una caña quebrada en las llagas, otra. Con éstas obscurecen al mismo sol y a esta causa principalmente desean días serenos y aborrescen vientos y aguas,2 lo que les constriñen a tener paz y si alguno contare con diligencia los aethíopes, aegipcios, árabes, indios, scythas, bactros, tantas gentes sármatas y del Oriente y todos los reinos de los parthos, hallará que vive casi la mitad de los hombres vencida con cañas.


    Precipitó el uso de éstas principalmente a los guerreadores cretenses. Pero en éstas ni más ni menos que en todas las otras cosas ha vencido Italia, pues no hay cañas más excelentes para saetas que las que nacen en el Rheno, río de Bologna, porque tiene mucha médula y un peso muy ligero y cierto nivel que resiste a los vientos; no son tan buenas las bélgicas. Son también excelentes las mejores de Candía, aunque se les prefieren las índicas, la naturaleza de las cuales paresce a algunos diversa porque sirven también de lanzas añadiéndoles puntas.


    Tienen las cañas índicas grandeza de árboles, cuales se ven hoy en los templos. Escriven los indios diferir entre éstas, de los machos, las hembras, teniendo los machos el cuerpo más espeso y más capaz las hembras, y sirve en lugar de navio cada uno, si lo queremos creer, de sus cañutos. Nacen principalmente acerca del río Acesine y salen muchas cañas3 de cada una de las raízes, y cortadas tornan a crescer con mayor fertilidad.


    Es la raíz naturalmente de vida porfiada y también ñudosa, y las hojas, de solas las índicas, cortas, las cuales naciendo en todas universalmente del ñudo las cercan con unas telas delgadas y dexan de vestirlas cuando más se embuelven desde la mitad del cañuto, acostándose hazia abaxo.


    Tienen dos concavidades redondas que representan sobre los ñudos dos como ingres, una de la vanda derecha y otra del ñudo más alto por la izquierda, trastocadamente. Salen de ahí algunas vezes los ramos que son unas cañas delgadas. Hay dellas muchas especies, porque unas son más mazizas y espesas en sus ñudos, con cañutos cortos, y otras más ralas con mayores cañutos, que también son más delgadas. Unas son del todo cóncavas: se llaman syringas, muy provechosas para gaitas por carecer totalmente de ternilla y de carne. El orchomeno es horadado por toda su longitud y llámanle aulético. Este es mejor para las flautas y aquélla para las gaitas. Hay otras de más grueso madero y agujero más delgado. Hinche éste del todo un tuétano hongoso.


    Unas son más cortas, otras más largas, más delgadas o más gruesas. Es muy ramosa la que llaman dónax o caña vulgar, la cual no nace sino en lugares aquosos, porque también hay aquesta diferencia, a quien se prefiere en gran manera la caña que se cría en lugares secos.


    Tiene, según que diximos su género, el cálamo, de que se hazen saetas, y el crético, con sus muy largos cañutos, el cual calentado se puede doblar hazia donde quisieren. Hazen también diferencias sus hojas, no sólo por su muchedumbre, pero por razón de su fuerza y color. Tiénenlas {abigarradas} las lacónicas y por la parte baxa más espesas, cuales creen criarse totalmente en los estanques, diferentes de las de los ríos y que se cubren de unas túnicas largas, las cuales la visten, subiendo más espaciosamente desde el ñudo. Hay otras cañas atravesadas que no crescen en alto, antes se derraman a manera de matas junto a la tierra, con terneza suavísima a los animales, llamadas de algunos elegías.


    Hay en Italia la que llaman por nombre adarca,4 nacida de la corteza de la caña palustre, provechosísima para los dientes porque tiene la misma fuerza que la mostaza. La admiración antigua nos constriñe a hablar más de propósito de los cañales del lago Orchomenio. Ya llamavan charadas las que eran más gruesas y más rezias, y plotias otras más subtiles; éstas nacen en las ínsulas que se andan ondeando, y aquéllas en las riberas de un lago espacioso.


    La tercera caña es del cálamo de que se hazen las flautas dichas tibias, que llamavan auléntica {sic}. Esta nacía el año nono porque el lago también hazla por este espacio de tiempo sus crescimientos {y era de mal augurio cuando se desbordaba a los} dos años, lo cual se notó en la batalla infelice de los athenienses acerca de Cheronea, y aun acerca de Lebadia se nota muchas vezes, cuando entra allí el Cephiso. Luego, cuando dura un año la inundación, crescen en tamaño que se pueden cazar con ellas las aves y llámanse zeugitas, y por el contrario bombicias cuando se recogía más temprano. Son delgadas, con hoja de las hembras más ancha y más blanca, de poco flueco o de ninguno, y señaladas con nombre de los castrados. De aquí se hazían instrumentos para música baxa, con el demás milagro del cuidado que no es justo callar, tanto que se puede perdonar que se tañía ya antes con plata, porque se solían cortar {los cálamos} hasta Antígenes, músico de flauta, usándose todavía la música senzilla, con sazón debaxo de la estrella del Arcturo, y preparadas desta manera comenzavan a servir algunos años después. Y aún entonces se havían de domar con mucho exercicio y enseñarse a las mismas flautas a tañer, comprimiéndose las lengüetas, lo cual era más provechoso a lo que se usava entonces en los theatros.


    Después que se introduxo la variedad y la demasía de la música, comenzaron a cortarlas antes de los solsticios y hazerse en tres años provechosas, con lengüetas más abiertas para doblar sus sonidos que de allí hasta hoy se han derivado poco. Pero entonces teníase por cierto haverse de fabricar cada una de su caña, y la que estava junta con la raíz convenir a la flauta izquierda,5 y la que en la cumbre, a la diestra.


    Es cosa estraña cuánto se estimen en más las que lava Cephiso. Agora se hazen las de los tuscanos, con que se sacrifica, de box y las de los juegos o fiestas de almez, huesos de asnos y de plata. Es la más excelente, de aquellas con que se cazan las aves, la que se trahe de Panhormo y, de aquellas con que se pesca, la que se trahe de Abaritana, de Africa.


    Usase la {caña} de Italia principalmente en las viñas. Catón manda que se siembre en campos húmidos, cavando primero el suelo, dispuestos los ojos con intervallos de tres pies, y sembrando juntamente corruda,a en que se críen espárragos, porque concuerdan en amistad.


    



    



    a. Del latln corruda, espárrago silvestre.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Hazen con ella sus bóvedas). Lee a Vitruvio en el capítulo tercero del libro séptimo, y a Séneca, libro De beneficiis y al capítulo cuarto del libro XXXIII del mismo Plinio. 2(Aborrecen vientos y aguas). Porque juntando la oscuridad del día llovioso con la que causan sus saetas, estorva el componer de las pazes. 3(Nacen muchas cañas). Otros leen este texto ansí: Arundo omnis vivax atque et exusta fecundius aindius resurgit radicis natura ex una stirpe numerosa geniculata et ipsa. Y esto del capítulo undécimo del libro cuarto de Theophrasto. 4(Adarca). Leo: Est et in Italia nascens adarca nomine palustris ex cortice tum, lo cual escusa a Plinio del error que algunos le imputan diziendo que confundió la adarca con las cañas, la cual adarca no es sino una manera de sal cuajada que se haze en lugares húmidos y palustres con la sequedad pegada a las cañas y hierba, semejante en color a la flor de la piedra asía, y en toda su forma cercana al blando y algo cóncavo alcionio, según lo refiere Dioscórides. Y esta castigación se entiende ser el ánimo de Plinio por lo que él mismo dize en el capítulo XII del libro treinta y dos, donde la llama también calamógeno, y refiere della lo que yo al presente interpreto. No es ésta la que llaman en Italia palla marina, según lo han algunos pensado, porque ésta antes es la que Galeno llamó σφαιϱάγος o pilam marinam. 5(A la flauta izquierda). De la flauta destra e izquierda hazen mención muchos autores, mayormente Festo Pompeyo, M. Varrón y Apuleyo, y, aunque declaran algo de su naturaleza y uso, no lo dan del todo a entender, como podrá verse leídos estos autores.


    Advierta últimamente el lector haver sido tibia y fístula diversos instrumentos, y calamus y arundo haver tenido alguna diferencia, aunque no guardada todas vezes en los autores. Con todo lo cual confieso haver quedado algunas cosas en este texto o no tan claras como conviniera por no tenerse noticia de todo lo que en él haze mención, o por vizio de los códices no tan desmarañadas y entendidas.


    Al tiempo que esto escrivía vi en la Armería de Philippo Segundo, señor nuestro, cañas índicas de admirable groseza y otras mazizas y largas, aptas para lanzas, arneses extraños, de materia de plantas y entre otras armas extrañas ansí por los que dellas usaron como por su lavor y fortaleza una manera de zerbatana que se tira con el aliento una saeta delgada con tanta violencia que, careciendo de hierro, podrá pasar una coraza.

  


  
    CAPITULO XXXVII


    
      

    


    De ocho linages de sauzes, y qué otras plantas sirvan de atadura, y de las zarzas


    Plántase también el sauze cerca, el cual es el más provechoso de los árboles del agua, puesto caso que aplazgan los chopos a las vides y críen los vinos cecubos, y los alisos las fortalezcan de vallados y contra los ímpetus de los ríos que salen de madre, y sembrados en el agua velen como centinelas en la guarda de las alearías, siendo como muro de las riberas, y cortados se hagan, con pimpollos inumerables, más espesos.


    Hay muchos géneros de sauzes,1 porque unos proveen a los yugos de las viñas de muy altos varales y dan con las vendas de sus cortezas ataduras. Y otros produzen varas, las cuales son tan flexibles y domables que se puede atar con ellas. Y otros, vimbres delicadas con que se texen en cosas de admirable sutileza. Y finalmente, otros, otras más firmes para cestas y muchas alhajas rústicas, las cuales son más blancas y lisas de tractar quitada la corteza, y aptísimas para vasosa más viles que los que se hazen de cuero, y para las delicias de las sillas de descanso.


    No se deve tener en poco la fertilidad que resulta de cortar los sauzes, y del espeso y menudo trasquilarlos, más verdaderamente por podar aquella manera de puño o cepa que da en medio que no sus ramos. Pues no hay árbol que dé renta más segura y menos costosa o subjeta a temporales. Catón le da el tercero lugar en la estima del alearía y le antepone al olivar y a los panes y aun también a los prados; no porque falten otras ataduras, que también se usurpan para este misterio las ginestas, álamos, olmos, matas sanguíneas,2 betulas, cañas hendidas y sus hojas, como en el Ginovesato, la vid y zarzas, mondadas primero sus espinas, y también el avellano, torcido.


    Y es cosa admirable tener más fuerza de atar cualquier madero que se majare, pero en esto tiene el sauze excelencia. Hiéndese el griego bermexo o vimbre, y el amerino o pimiento loco que es más blanco y más quebradizo y por eso está con más mazizoñudo.


    Tiénese en Asia cuenta con tres linages de sauzes: el uno es el negro, provechoso con sus mimbres; el otro blanco, más apto al uso de los labradores, y el tercero es más corto y llaman hélix. Ponen muchos nombres también entre nosotros a otros tantos géneros: uno llaman vimíneo y nosotros saz mimbre, purpúreo o morado; otros dizen nitelino por razón de su color, el cual es más delgado, y el tercero gálico, que es delgadísimo.


    Cuéntanse agora, con razón, los juncos, no en el género de las matas ni de las espinas o de los vástagos, ni en el de las hierbas, o en otro alguno que en el suyo, quebradizos, palustres, para techumbres y chozas. De los cuales, quitada la corteza, sirven para candelas a las lumbres y mortuorios. Son en algunos lugares más firmes y tiesos porque con éstos navegan, no solamente en el Po los marineros pero también en el mar los pescadores africanos, colgando, contra lo que suele hazerse, las velas por la parte de adentro3 de los másteles. Y aun los moros cubren con ellos sus majadas, de suerte que paresce al que lo considera que sirven casi del modo que en la parte baxa del Nylo el papiro.


    Pero son del género de los aquáticos, entre las matas, también las zarzas, y del linage de los hongosos los saúcos, aunque de otra manera que las férulas o cañahejas porque tiene más madera el saúco, del cual creen los pastores hazerse bozinas o trompetas más sonoras si se cortaren de lugar donde este árbol no oiga el canto de los gallos. Llevan moras las zarzas, y en otro género una semejanza de rosa el que llaman cynosbato.


    El tercero género llaman los griegos ideo, del lugar. Es el más delgado de todos, de menores espinas y menos encorvadas. Aplícase su flor en miel contra la ophtalmía o mal de ojos y contra el fuego de san Antón y aun se beve en agua contra las enfermedades del estómago. Tiene el saúco el fructo negro y pequeño y es de humor pegajoso, útil principalmente para teñir los cabellos, y cómese también cozido en agua.


    



    



    a. Recipientes.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Sauzes). Cinco especies de éstos nos son comunes. Una de ellas llamamos en Hespaña sazgatillo, y es el salix perticalis de los latinos, de quien se hazen garrochas y otros varales mayores. Los latinos le pusieron nombre por razón de éstos y los españoles de las uñas que tiene con que, a modo de gato, araña. Otro llaman los latinos agnocasto o agono porque refrena la luxuria y consume la simiente y, los españoles, pimiento loco, por unos granos que lleva muy semejantes a la pimienta redonda. Llámase éste también vitex y salix amerina. Otro es el salix viminalis que hoy llamamos saz vimbre, por las vimbres que da en abundancia, siéndolo todos sus ramos. Otro llaman salix graeca y es una vimbre vulgar o salix rubra, y otro salix nigra, llamada vulgarmente vimbre loca. 2(Matas sanguíneas). Las varas sanguíneas se hazían de la betula, pero no ser éstas las matas sanguíneas paresce porque se sigue luego betulas, diximos. 3(Por la parte de adentro). Quiere dezir que ponen la vela delante del mástel, a la parte que sopla el viento, porque el mismo mástel le haga espaldas, y ansí no se destexa. Al contrario se haze en las velas de cañamo, que las ponen en ultra malum porque no hay peligro de destexerse.

  


  
    CAPITULO XXXVIII


    
      

    


    Del zumo de los árboles, naturaleza de las maderas y del cortarlos


    Tienen también los árboles su zumo, el cual se deve entender ser su sangre. No es éste de una misma manera en todos ellos, porque le tienen en las higueras semejante a leche, con virtud de cuajo para formar los quesos; los cerezos, gomoso; salinoso, los olmos; liento y graso los manzanos y aguanoso las vides y perales. Son de más porfiada vida los que le tienen más liento, y generalmente hay en el cuerpo de los árboles, como en el de los otros animales, cuero, sangre, carne, nervios, venas, huesos y tuétano.


    Sirve en lugar de cuero la corteza; cosa es de admirar que ésta, en el moral —buscando zumo los médicos, herida casi a las nueve del día con alguna piedra—, mana, y cortada con llaga más honda paresce seca. Tienen muchos árboles, después de la corteza, la que dizen adipe o gordura, llamada alburno por razón del color, parte blanda y la peor del madero y que se pudre, aun en el roble, fácilmente y subjeta a carcoma, por lo cual se deve quitar siempre. Debaxo de ésta está la carne, y luego los huesos, que son lo mejor de la madera. Segunda el fructo a los árboles de madera más seca, como a la oliva, más que a los que le tienen carnoso, como al cerezo. Ni tienen todas las carnes o adipes en quantidad, como ni los animales muy bravos. De ambas cosas caresce el box, cerezo silvestre y oliva; carescen de tuétano y tienen muy poquita sangre, como ni tienen huesos los sorbos, carne los saúcos o ambos mucha médula, como ni por la mayor parte las cañas.


    Hay en las carnes de algunos árboles pulpas y venas; la diferencia de ellos es fácil. Tienen los que se hienden las venas más anchas, y más blancas las pulpas, de donde viene que, allegando la oreja al canto de una viga, por larga que sea, se siente el golpe que se da en el otro, aunque sea con un punzón, penetrando por los poros derechos el sonido, y con este indicio se conosce si es tuerta la madera o ñudosa.


    Algunos árboles tienen hinchazones, como se hallan en la carne, secas y en éstas ni hay vena ni pulpa, rebuelto solamente en sí cierto callo de la carne. Es éste muy precioso en el cedro y azere. Los demás géneros de mesas se hazen de la pulpa de las tablas aserradas según lo largo de los árboles, porque de otro modo sería quebradiza la vena aserrada por el través.


    Tienen las hayas una manera de peines atravesados en la pulpa. De la misma manera se hazían también los vasos. Manió Curio juró no haver llegado a cosa de los despojos si no fue a un vaso de haya que tomó para sacrificar. Va en madero ondeando por lo largo adelante, de manera que la parte más cercana a la raíz es más firme.


    En unos consta la pulpa sin venas, de puro y delgado estambre y éstos se hienden con grande facilidad; otros se quiebran más aína que se hienden, y éstos carescen de pulpa, como las olivas y vides. Por el contrario, tiene la higuera todo el cuerpo de carne; la ílex es toda osuosa junto con el cerezo silvestre, roble y cítiso, moral, ébano y almaizo, con los demás que diximos carescer de corazón. Los otros tienen color que tira a negro. Es roxo el cerezo silvestre y resplandece en los venablos, añudado con cortaduras para que parezca mejor, y finalmente, son bermexos el cedro, lárix y enebro.


    



    



    a. Botín.

  


  
    CAPITULO XXXIX


    
      

    


    Del lárix, pinavete, sapino y todos los otros árboles que se cortan


    Tiene el lárix su hembra que los griegos nombran aegida, de color de miel. Hállase ser inmortal su madera para las tablillas de los pintores y que no está sujeta a hendeduras. Es cercana al corazón y llaman los griegos leuson, en el pinavete.


    Es, ansimismo, la parte del cedro que está cercana al tuétano o corazón, durísima, como los huesos en el cuerpo, raiéndole la ligamaza. También se dize ser lo interior del saúco de firmeza admirable, y ansí los que hazen de él venablos le prefieren a todos porque consta de cuero y de huesos.


    Los que se han de descortezar, y son rollizos,1 para gastar en los templos o en otras cosas de uso redondo, se han de cortar cuando brotan, porque de otra manera no se les puede quitar la corteza, y náceles carcoma debaxo y negreguea su madera. Las vides de aquellos cuya corteza se quita con hachas desde la bruma hasta el tiempo en que corre favonio, o si nos fuere forzado hazerlo antes cuando se pone el Arcturo y antes de él, cuando las Fidículas,2 y los postreros de todo por el solsticio; los días de estas estrellas se dirán en sus lugares.


    Al vulgo le paresce que basta mirar que los árboles que se han de labrar de la azuela no se corten antes que produzcan sus fructos. El roble que se corta por el verano se carcome y el que en la bruma, ni se hiende ni se encorva, siendo de otra manera subjeto a torcerse y a henderse, y esto acontece al alcornoque puesto caso que se corte en buena época. Importa infinito el tiempo de la luna y no quieren se corten los árboles si no es desde la vizésima hasta la trizésima. Todos convienen en que se cortan con grande provecho en su coito o conjunction, el cual día unos llaman interlunio y otros el silencio de la luna, y desta manera determinó Tiberio Caésar, cuando se quemó la puente de los juegos navales, se cortasen en Rhetia las lárices para tornarla a restituir.


    Otros dizen que esté la luna en conjunción debaxo de la Tierra, lo cual no puede ser sino de noche. Pero si concurre la conjunción con el postrero día de la bruma, que será eterna la madera y después la que se cortare con las sobredichas estrellas. Algunos añaden también el nacimiento de la Canícula, diziendo haverse cortado en este tiempo para el foro de Augusto.


    No son los árboles muy nuevos, o los muy viejos, para madera muy provechosos. Algunos los dexan descubiertos hasta el corazón, no fuera de propósito para que se les corra la humidad estando enhiestos. De admirar es de haver navegado en tiempo de los antiguos, en la primera guerra africana, la flota del emperador Vitellio, al sexagésimo día que fue cortada del árbol, y escrive Lucio Pisón haverse hecho contra el rey Hierón 220 navios en 45 días. Y en la segunda guerra africana navegó la armada de Scipión 40 días después de haverse cortado. Tanto haze al caso la buena razón en la prisa arrebatada.a


    Catón, varón sumo en todo uso entre los hombres, añade lo que se sigue de las maderas. “Harás prensas de sapino negro, principalmente. Cuando desenterrares la madera del olmo, pino, nogal o de otro cualquiera árbol, sácala en menguante, después del mediodía y sin viento ábrego. Entonces estará de sazón, cuando su simiente estuviere madura. Guárdate no la saques o labres haviendo caído rozío.” Y dize luego: “No toques la madera sino cuando la luna estuviere {en los primeros cuartos} o en conjunción. Entonces no la desentierres o cortes de la tierra. En los cuatro días cercanos a la oposición se saca muy bien. Guárdate totalmente de labrar la madera, cortarla o tocarla si no estuviere seca y no helada o llena de rozío”.


    El mismo Tiberio tuvo cuenta con las conjunctiones para quitarse el cabello. Marco Varrón mandó que, para cortar los cabellos que se pelan, se tuviese cuenta con la oposición.


    Cortada la lárix, y más el pinavete, destila mucho tiempo liquor, y éstos son los más altos y derechos de todos los árboles. Estímase el pinavete, por razón de ser liviano, para los másteles y antenas de los navios. Común es a éstos y al pino tener partidos en cuatro partes3 los discursos de las venas, o en dos, o del todo simples. Córtase con facilidad el corazón para las obras primas de los carpinteros. Tienen la mejor madera de todos los partidos en cuatro partes y más blanda que el resto de los demás.


    Los experimentados entienden luego, en la corteza, la cualidad de la madera. La parte cercana a tierra del pinavete es sin ñudos. Esta se descorteza remojada de la manera que diximos, en el río, y ansí se llama sapino, y la parte alta, ñudosa y más dura, fusterna. Y aún en unos mismos árboles son más robustas las partes descubiertas al cierzo, y generalmente peores las de los lugares húmedos y sombríos, y más espesas y durables las de los lugares abrigados, y de aquí es que en Roma prefieren el pinavete que llaman infernas al que se dize supernas. Hay también en éstos diferencias según las regiones de las gentes, y ansí son más alabados los que se crían en los Alpes y Apenino, en Francia en el Jura y en los montes Vosgos. Iten en Córcega, Bithinia, Ponto y Macedonia y peores los neáticos y arcádicos, y los peores de todos los parnásicos y euboicos, porque son allí ramosos y torcidos y que fácilmente se podrecen.


    Pero el cedro es en Candía, Syria y Africa excelentísimo. Untadas las maderas con azeite de cedro ni forman polilla ni se carcomen. El enebro es de la misma virtud que el cedro. Es éste grandísimo en Hespaña, y sus bayas de principal tamaño. Su corazón es dondequiera más mazizo que el mismo cedro.


    Yizio es común a todos los árboles lo que llaman spiras, que es cuando se arrebuelben y confunden sus venas y ñudos, y aun se hallan en algunos centros, ni más ni menos que en el mármol, que son unas durezas semejantes a clavos, enemigas de las sierras, y aún algunas acontecen acaso abrazada alguna piedra recebida en el cuerpo o un ramo de otro árbol.


    Permaneció mucho tiempo un azebuche en la plaza de Megaris, donde havían los varones fuertes colgado sus armas y ocultádolas largo tiempo con el ámbito de la corteza. Y fue el hado o significación de la ruina de la ciudad, avisando el oráculo de la ciudad que cuando aquel árbol pariese armas sería asolada, lo cual aconteció cortándole, porque se hallaron yelmos y grevas en él. Dícese que las piedras halladas desta manera son remedio para estorbar que no se malpara.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Los que son rollizos). Leo et teretes, no ut teretes, de Theophrasto. 2(Las Fidículas). Nacen éstas hoy en 40 grados de latitud, a 25 de octubre, y pénense a 9 de noviembre. Y nacían en tiempo de Ptolomeo, en Roma, según la longitud que nos dexó escripto que en su tiempo tenían, que fue 32 años después de Plinio, a 11 de octubre y poníase a otros tantos días de hebrero. 3 (En cuatro partes). Véase el capítulo IX del libro segundo de Vitruvio.


    



    


  


  
    CAPITULO XL


    
      

    


    De las maderas, de la grandeza de los árboles y cuáles no están sujetos a carcoma y caída. De la perpetuidad de las maderas


    Tiénese por cierto que fue el mayor árbol de todos los que hasta hoy ha havido uno que se vido en Roma, el cual puso Tiberio Caésar, por ser tan admirable, en la puente en que los juegos navales se hazían. Fue éste trahído entre otros maderos y duró hasta el amphitheatre del príncipe Nerón y era una viga del lárix1 de 125 pies de largo y dos pies iguales por toda ella de grueso, con que se entendía el resto de su altura, que apenas se podía creer de los que consideravan lo que se iría adelgazando hazia la cumbre.


    Huvo otra que vimos en los portales do se votava,2 que dexó Marco Agrippa también por ser tan admirable, la cual sobró del lugar donde se hazia la paga al ejército, 20 pies más corta y de uno y medio de grueso. Vídose pinavete digno de grande admiración en el navio que, por mandato del emperador Cayo, truxo un ovelisco o aguja de Egipto que se puso en el Circo Vaticano, y cuatro trozos de la misma piedra para que le sostuviesen. Y es cierto no se haver jamás visto cosa más admirable deste navio sobre aguas de la mar, porque trahía más de 17 mil hanegas de lentejas por lastre.


    Ocupava su largura casi todo el espacio del puerto de Ostia por el lado izquierdo, porque le hundió allí el emperador Claudio, con tres muelles de altura de torres, edificados de camino3 con el polvo puteolano y trahídos allí. El grueso deste árbol era lo que podían abarcar cuatro hombres asidos de las manos y dízese vulgarmente venderse por 80 000 numos, y más, los másteles para estos usos y hazerse algunas galeras de 40 mil sextercios.


    Pero en Egipto y Syria, los reyes, a falta de pinavete, es fama haver usado de cedros para las armadas. Uno grandísimo cuentan haverse cortado en Candía, de 130 pies en largo, y grueso que podían solamente abarcar tres hombres asidos de las manos, para la galera de 11 vancos de Demetrio. Navegan los corsarios de Alemania en barcos de una sola madera, cóncavo; en algunos dellos les caben 30 hombres. Tiénese la madera del ébano y box por la más maziza de todas y por tanto también por la más pesada y es delgada de su naturaleza. No nadan éstos sobre las aguas, ni tampoco el alcornoque,4 si les quitan la corteza; ni la lárix.


    De los otros, el más seco es el que llaman loto en Roma; después el roble desbastado, el cual cede color, que también tira a negro, y más el cítiso, el cual paresce llegarse mucho a la naturaleza del ébano, aunque no faltan personas que afirman ser más negros los terebinthos de Syria. Celebran algunos a Thericles porque solía tornear vasos de terebintho por el que es aprovada esta madera.5 Sólo él quiere, entre todos los demás, ser unctado y se mejora con el azeite. Contraházese admirablemente su color con nogal y peral silvestre, teñidos y cozidos en esta medicina. Tienen todos los sobredichos una espesa firmeza.


    Después de éstos sigue el cerezo silvestre, aunque no paresce madero por su delgadeza, sino palo y solamente provechoso para rayos de ruedas o para cuñas que se hayan de meter en los maderos, o para algo que se haya de fixar con clavos como de hierro. Iten la ílex, azebuche, oliva, castaño, carpino y álamo, son éstos también crespos, a modo de azeres. Si 262


    fuese alguna madera idónea podados muchas vezes los ramos, pero es ésta castración y quita las fuerzas. En lo demás, muchos de ellos, y principalmente el roble, es tan duro que si no es mojado no se puede barrenar y ni ansí sacarse el clavo que tuviere hincado. Por el contrario, el cedro no retiene el clavo.


    Es blandísima la teja y la misma paresce ser muy cálida. La razón que dan de aquesto es embotar muy presto las azuelas. Son también calientes el moral, laurel, yedra y todos aquellos árboles de que se saca fuego. Halló esto el uso de los centinelas en los reales y el de los pastores, porque no siempre se les ofrece tener piedras para sacar lumbre. Friegan, pues, un madero con otro, y desta manera se concibe fuego, recibiéndole la materia de la yesca de hongos o de hojas en las cuales prende con grande facilidad.


    Pero no hay cosa mejor para ser de aquesta suerte fregada que el palo de la yedra, o para fregar, que el del laurel. Apruévase también la vid silvestre o algaliva, diversa de labrusca, porque sube a modo de yedra, por los árboles arriba. Son todos los aquáticos muy fríos y muy lientos y, por tanto, aptísimos para escudos. Aquellos {que tengan} cuchilladaa se encogen muy presto y cierran su herida y por tanto sueltan el hierro con mayor dificultad y contumacia, como son las higueras, sauzes, tejas, betulas, saúcos y ambas especies de aliso. Es muy liviana la madera de la higuera y sauze y, a esta causa, muy provechosa. Y todas también para cestas y cosas que constan de textura flexible. Tienen también blancura, dureza y facilidad en las sculpturas.


    Es el plátano de húmida flexibilidad, como el aliso. Tiene ésta más seca el olmo, frexno, moral y cerezo, pero más pesada. Guarda el olmo fortísimamente su dureza, y por tanto es muy provechoso para quicios y entablamientos de puertas, porque no se tuerce, pero dévese acomodar de manera que la punta esté de la parte baxa y, de la alta, la raíz.


    Es la madera de la palma y la del alcornoque blanda; maziza la del peral, manzano y azere, pero quebradiza, y también todos los de madera crespa. Acrecientan las diferencias de cualquiera género en todos los silvestres y machos y aun los estériles son más rezios que los fértiles, sacando los géneros en que llevan los machos, como el aciprés y cerezo silvestre. No están subjetos a carcoma ni a vejez el aciprés, ébano, maizo, box, texo, enebro, azebuche y oliva y, de los demás, muy tarde la lárix, roble, alcornoque, castaño y nogal. No reciben de suyo hendeduras el cedro, aciprés y oliva.


    Tiénese el box por muy durable; iten el ébano, aciprés y cedro, según se vido por experiencia en éstas y en todas las demás maderas en el templo de Diana ephesia, como en aquel que se acabó en espacio de 400 años de edificar, entendiendo toda Asia en su fábrica y architectura. Todos convienen en que su techumbre se hizo con vigas de cedro, pero dúbdase de la imagen desta diosa; los demás dizen ser de ébano. Mutiano, tres vezes cónsul, uno de los que haviéndola poco antes visto escrivieron, afirma que era de vid y nunca haverse mudado, como se haya restaurado el templo siete vezes. Y aun afirma haver escogido esta madera la misma diosa nombrando a Canecía, artífice, por su proprio nombre, de lo cual haze que me maraville6 atribuir él a esta Diana mayor antigüedad, no sólo que a Bacho, pero también que a Minerva. Añade regarse por muchos agujeros, la sobredicha statua, con nardo, para que la sustente aquel humor oloroso y conserve más cerradas las juncturas, las cuales me espanta no poco haver en cosa tan pequeña. Dize también que eran las puertas de aciprés y ha durado su madera sin envejecerse casi 400 años. Dévese también notar haver estado las juncias de las puertas pegadas con cola, cuatro años antes que se pusiesen allí.


    Escogióse para ellas aciprés porque, allende de otras cosas, dura en este solo género el lustre más que en otra alguna madera. ¿Por ventura no permanece hoy la statua de Júpiter hecha de aciprés en el alcázar, consagrada a este dios 551 años después que se edificó la ciudad de Roma? Es también memorable el templo de Apollo en Utica, donde duran vigas de cedros numídicos, según que fueron puestos en el primer origen de aquella ciudad, 1 188 años ha y en Morvedre, también, de Hespaña, dizen durar un templo de Diana trahída de Zazintho, con sus fundadores, 200 años antes de la destruición de Troya, según lo testifica Bocho, y que está hoy abaxo del pueblo por no le haver destruido Aníbal a devoción desta diosa, durando aún hoy las vigas de enebro. Sobre todo cuenta de un templo en Aulide de la misma diosa, edificado algunos siglos antes de la guerra troyana y no se sabe7 de qué linage de madera.


    Puédese dezir, generalmente, que los árboles que son de más excelente olor son de madera más durable. Alábase, después de los sobredichos, el moral, el cual se va por antigüedad parando negro y son unos más durables que otros en ciertos usos, porque el olmo es, donde le da el viento, robusto; el roble, soterrado,8 y la enzina, metida en el agua. La misma haze sobre la tierra obras resquebrajadas torziéndose. El lárix tiene su fuerza principal en el agua y el aliso negro. Corrómpese el roble con el agua marina; tampoco se reprueva la haya en el agua, o el nogal, y son éstos, entre los que se sotierran, los principales; iten el enebro, también muy apto a lugares descubiertos, marchitándose muy presto en ellos el mesto y la haya.


    Sufre el ésculo mal el agua y, por el contrario, es el aliso, hin{cado} en la tierra en lugares de lagunas, eterno y sufridor de cualquier peso. El cerezo es firme, el olmo y frexno lientos, pero acórvanse con facilidad, siendo flexibles y más seguros si, después de cortados en maderos, se ponen enhiestos a secar. Dizen que el lárix está subiecto, en los navios que se echan a la mar, a carcomerse, y todos los demás árboles, sacando el azebuche y oliva, porque unos en la mar y otros en la tierra son a recebir daños más subiectos.


    



    



    a. Por incisión, corte.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Lárix). Qué árbol creamos sea éste havemos dicho en otras partes destas scholias, como también qué sea modio de nuestra medida, de lo cual consta haverse de leer este número y no otro menor que los más de los códizes tienen no conveniente a este lugar. 2 (Do se votava). Deste lugar y del diribitoris ve a Publio Víctor. 3(De camino). Léase el capítulo IX del libro treinta y seis. Estava esta nao guardada en Púzol, en las atarazanas en que vino el obelisco de Augusto, y ansí allí se hizieron las tres torres en ella y con ellas vino a Ostia, donde le dieron barrenos y la hundieron para el muelle del puerto. Y por esta razón leo et obiter puteolano pulvere advecto. Deste polvo puteolano habla Vitrubio en el libro segundo, capítulo VI. Es una tierra que se halla hasta hoy en los collados de Púzol. Metida ésta en el agua se convierte en piedra, de resistencia contra ella inexpugnable y más fuerte cada día, mezclada con piedra como dize Plinio en el capítulo XIII del libro treinta y cinco. Acordóse de él, ansimismo, Séneca, en el terzero libro de sus Questiones naturales. 4(Alcornoque). Leo suberno subter. 5(Por el cual es aprovada esta madera). Otros leen, de Theophrasto, en el capítulo IV del quinto libro, en lugar destas palabras, otras, que quieren dezir “cuyo corazón se aprueva”.


    6(Que me maraville). Por haver inventado Bacho la vid y atribuir a Diana mayor antigüedad que a Bacho y aun que a Minerva, que fue antes que Bacho. 7(Y no se sabe). Otros leen thurae quidem generis materiae sciencia obliterata. 8(Del roble, soterrado). Otros leen el roble metido en el agua y la enzina soterrada.


    



    


  


  
    CAPITULO XLI


    
      

    


    De los gusanos que roen la madera


    Cuatro linages de cosas dañan la madera, y lo primero los gusanos llamados teredines, que tienen la cabeza, en comparación del resto del cuerpo, pesadísima, y la roen en los dientes. Siéntense éstos solamente en la mar y no se cree dezirse otros algunos propriamente ansí.


    A los terrestres llaman tineas o polillas, y triphas1 los que son semejantes a mosquitos. La cuarta especie es de linage de mosquitos, de los cuales se hazen unos pudriéndose la madera, y otras pare como en los árboles aquel gusano que llaman cerastes, porque, cuando ha roído tanto que se puede rodear, engendra otro. En ciertos árboles, no los dexa criar el amargura, como en el aciprés, y en otros la dureza, como en el box.


    Dizen que el pinavete, si le descortezan cuando brota en la luna que diximos, no se corrompe en el agua. Los compañeros del magno Alexandro dixeron haver en Tylo, ínsula del mar Bermexo, árboles de que se hazían navios, que se han hallado 200 años después y se anegavan y se conservavan sin corromperse, y que en la misma nacía una mata de bastante grueso, solamente para báculos, de color vario, con manchas de tigres, pesada y quebradiza como vasos de barro cayendo sobre alguna cosa dura.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Triphas). Bárbaro dize llamarse estos gusanos trips y no typhs, estrivando en la autoridad de Theophrasto.

  


  
    CAPITULO XLII


    
      

    


    De las maderas del architecto y cuáles para qué cosas sean provechosas y cuáles sean rezias para las techumbres


    Hiéndense entre nosotros algunas maderas de suyo, y por esta causa mandan los architectos que se pongan a secar untadas con estiércol para que no reciban de los vientos daño alguno. Sufrente fuertemente el peso el pinavete y lárix, aunque se pongan atravesados. Encórvase el roble y oliva con él, pero los primeros le resisten sin se quebrar fácilmente y faltan antes por carcoma que por flaqueza.


    Es también el árbol de la palma de mucha fuerza,1 y ansí se encorva al contrario, porque como todos los demás árboles se doblan hazia abaxo, lo haze la palma hazia arriba. Son de grande firmeza, contra la carcoma y polillas, el pino y aciprés. Encórvase con facilidad el nogal, porque se hazen de él también vigas y da, al tiempo que quiere quebrarse, indicio dello con el sonido. Esto aconteció en Antandro, cuando desampararon los vahos espantados del sonido. Estos pinos, piceas y alisos se engüecan para caños en acueductos y duran so tierra muchos años si no los cubren muy presto y son a maravilla más fuertes si les toca también de fuerza el humor.


    La más firme para las techumbres es la haya, y la misma es muy a propósito para las trancas de las puertas y para cualesquier obras pulidas dentro de las casas; vistosa ansí en el género griego de fábrica como en el napolitano o de Sicilia, porque se rebuelven contino sus acepilladuras con anillos semejantes a las tigeretas de los pámpanos, y ésta también para los carros, porque se pega tan fuertemente con la cola, que antes abre por do está maziza que por la pegadura.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Es también el árbol de la palma de mucha fuerza). Leo: et palmae arbor valida; in diversum enim curvat, nam (omnia) inferiora pandantur, palmae contrario fornicatur, de Theophrasto en el capítulo VII del libro quinto.

  


  
    CAPITULO XLIII


    
      

    


    Del pegar de la madera y de los palos que se cortan


    Es también importante la cola para obras {embjutidas, en que se cubren unas maderas con otras de diverso género y apruevan para este uso la vena a modo de estambre y llámanla fértil con argumento de la semejanza, porque es crespa y lagrimosa. No admiten en todo género algunos árboles la cola, los cuales ni pueden juntarse entre sí ni con otros, como el roble. Ni casi se ayunta sino lo que es de naturaleza semejante, como si alguno quisiese pegar una piedra con la madera.


    Reciben1 principalmente al cerezo silvestre el sorbo, carpino, box y después la teja. Son fáciles para cualquier obra los domeñables que llamamos lientos y más el serbal y cabrahigo. Son durables y lábranse bien los que tienen templada humidad, porque los secos dan más espacioso lugar a las sierras que los verdes, sacando el roble y el box, que resisten con más pertinacia e hinchan los dientes de la sierra con un aserrín pegajoso por el cual vomitan las aserraduras, derribando las unas a las otras.


    Es obedientísimo a cualquiera obra el frexno y mejor para astas que el avellano, más liviano que el cerezo silvestre y más correoso que el sorbo y el olmo gállico, también flexible para los carros, el cual diría ser semejante a la vid si no lo estorvase el peso. Es también fácil la haya, aunque quebradiza y tierna. Puédese la misma cortar en las minas, siendo flexible en lo delgado y sólo provechoso para arcas y caxas. Córtase en láminas muy delgadas también el ílex, no siendo desagradable en color, pero es muy leal para las cosas que ludena con otras, como los exes de las ruedas para las cuales es el frexno conveniente por ser correoso, como el ílex por su dureza. Para lo uno y para lo otro se escoge el olmo.


    Hay ansimismo árboles notables para las necesidades menudas de los carpinteros y por eso está escripto hazerse cabos muy excelentes para las barrenas de azebuche, box, ílex, olmo, frexno; de los mismos se hazen mazos y otros mayores de pino e ílex, los cuales son más rezios si se cortan en buena sazón, que no {prematuramente}, porque ha acontecido produzir a modo de plantas los quicios en las puertas hechos de oliva, madera durísima, estando mucho tiempo sin moverse. Catón manda hazer los pisones de azebo, laurel, ílex, que es especie de enzina y de olmo, e Higinio que se hagan los ástiles de los rústicos de carpino, ílex, quexigo y mesto.


    Los que se cortan en láminas y aquellos con cuya cobertura se cubre alguna otra madera son principalmente el citro, especie de cedro, terebinto, géneros de azere, box, palma, azebo, ílex, raíz de saúco y álamo. Da también el aliso, según lo tenemos dicho, una hinchazón que se corta como el citro y azere y no es tenida en nada alguna otra hinchazón.


    Es la parte de en medio de los árboles más crespa o vetimenuda y, cuando es más cercana a la raíz, con manchas menores y más flexibles. Este fue el origen del desperdicio, cubrir un árbol con otro, y hazerse con corteza más preciosos los que son de madera más baxa, para que un árbol se tendiese muchas vezes. Inventáronse también las hojas o embutido de la madera y no se para aquí; comenzáronse también a teñir los cuernos de los animales y cortarse los dientes de los elephantes y entretexerse el madero con marfil y cubrirse con él. Después agradó también buscar nueva madera en el mar. Para esto se cortaron las tortugas y aun ha poco que en el principado de Nerón fue hallado por ingenios monstruosos que se destruyese con ciertos medicamentos y se vendiese por más precio, con apariencia de madera.2 Ansí se busca valor a los lechos y mesas; ansí mandan que se venza el terebintho y se haga el citro más precioso y se engañe el azere. No estava la demasía contenta con la madera y ansí hazen ya madera de las tortugas.3


    



    



    a. Frotan.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Reciben). El mismo códize toledano lee odit, no audit, que es aborrece, no recibe; vea el lector la letra que más le agradare. 2(Con apariencia de madera). Porque se compran las coberturas de las tortugas con parecer que son de madera. 3(Madera de las tortugas). Leo ansí del códize toledano, que tiene: iam lignum enim et testitudini facit.


    Embútense hoy nácaras y otras maderas y llámanlo taracéis; metal en metal y dízenlo atauxía, y, lo que es más, piedras en piedras y piedras en madera, no perdonando, en lo que toca a los atavíos, a cosa ninguna la vida.

  


  
    CAPITULO XLIV


    
      

    


    De la edad de los árboles, qué genero dellos duran menos y del muérdago y druidas


    Puédese tener por inmensa la vida de algunos árboles, si quisiere alguno considerar las partes hondas del mundo y los bosques a donde nadie puede penetrar. Pero de los que se tiene memoria duran en el campo Linternino olivas plantadas por las manos del primer Scipión africano; iten un arraihán en el mismo lugar, de notable grandeza. Está debaxo una cueva do se dize guardar un dragón su sepultura, y un almez en el templo de Lucina, que fue edificado en el año de 378 de la ciudad de Roma, estando sin cónsules,1 y, aunque no se sabe cuánto, es a lo menos cierto ser más antiguo que el templo, como se llame Lucina por razón deste luco {lugar} o bosque.


    Tiene agora esta Lucina de antigüedad casi 450, pero es más antigua, puesto caso que no está averiguada su edad, el {almez} de la que se dize Capillata, porque llevan a ella los cabellos de las vírgenes vestales. Pero de otro almez que está en el Vulcanal,2 se entiende ser tan antiguo como Roma, el cual Vulcanal edificó Rómulo de las décimas de cierta victoria, según cuenta Massurio, cuyas raízes penetran hasta el foro de César, por las estaciones de los municipios. Huvo con él un aciprés que se arruinó en los postreros años del principe Nerón.


    Vese en Roma, en el Vaticano, una ílex más antigua, donde está un título con letras toscanas de metal que significan haver sido aquel árbol digno de religión. Los de Tíboli tienen también origen mucho más antiguo que Roma, donde duran tres ílices más antiguas que Tiburto, su fundador, acerca de las cuales se dize haver recebido el agüero con que comenzó a edificar. Dizen que fue éste hijo de Amphiarao, el que murió en Thebas, una edadb antes de la guerra troyana.


    No faltan autores que afirman haver sido plantado el plátano délphico por las manos de Agamenón, y otro en los Caphios3 de Arcadia. Hay hoy, enfrente de la ciudad de los ilienses, otros llanos acerca de Hellesponto, en el sepulcro de Prothesilao, árboles, los cuales después que han crescido tanto en todos sus lugares {para ver} a Troya, se secan y tornan otra vez a crescer. Y cerca de la ciudad de Troya dizen haverse plantado ciertas enzinas, de donde se comenzó a llamar Ilio.


    Dízese durar en Argos hasta hoy una oliva a la cual ató Argos {a lo} mudada en vaca. En Ponto, cerca de Heraclea, están las aras de Júpiter llamado Stratio4 y dos enzinas plantadas por Hércules. En la misma región hay un puerto notable por la muerte que se dio allí a Amico, rey de los bebrycos. Cúbrese su sepultura desde el día postrero con un laurel que llaman loco, porque si se trahe cualquiera cosa portada de él a los navios, se mueven pendencias, hasta que buelven a echallo fuera.


    Ya havemos hablado de la región aulocrene, por la cual se va desde Apamia a Phrygia. Allí, pues, se muestra un plátano5 de donde estuvo ahorcado Marsya cuando fue vencido de Apollo, que se escogió entonces para este efecto por ser grande, y vese ansimismo una palma en Délos desde el tiempo del mismo Apollo. En Olympo está el azebuche, {con el cual} fue la primera vez coronado Hércules, y agora se guarda religiosamente. También se dize durar hoy en Athenas la oliva que crió Minerva en la contienda que tuvo con Neptuno sobre el apellido de Athenas.


    Viven, por el contrario, muy poco los granados, higueras, manzanos y, de éstos, los tempranos menos que los tardíos, y los dulces que los azedos, y entre los granados, los más dulces. Lo mismo es en las vides, y principalmente en las más fértiles. Graecino cuenta haver durado algunas de ellas 600 años. Paresce también perderse más aína los aquáticos. Envejecen presto, pero torna a echar por las raízes el laurel, manzano y granado.


    Son de vida más durable las olivas, como aquellas de quien afirman conformemente los autores conservarse 200 años. Hay en el collado thusculano, cercano a Roma, que llaman Corne, un boscage consagrado de los de Italia, con antigua religión, a Diana, con ramas de tal forma que paresce cortado y ataviado con artificio. En éste estuvo, en nuestro tiempo, enamorado Passieno Crispo6 —dos vezes cónsul, orador, y después más esclarecido por el matrimonio de Agrippina, y por su ahijado Nerón—, de un árbol notable, acostumbrando a besarle, y no sólo, a echarse debaxo de él y derramarle encima vino. Cercana está del boscage una ílex también famosa, con ámbitos de 35 pies de su tronco, y que echa diez árboles, cada uno de los cuales es de admirable grandeza y haze solo él manera de una montaña.


    Cierta cosa es morir los árboles rebolviéndoseles yedras y es semejante a esto lo que pasa en el visco o muérdago, aunque creen ser más tardía la injuria que de él reciben porque éste se conosce también aliende del fructo, digno de admiración, no entre las cosas postreras. Porque hay plantas que, no pudiéndose criar en la tierra, nacen en los árboles y, no teniendo asiento proprio, viven en el ageno, como el visco o muérdago.


    Hay también en Syria una hierba llamada caditas que se rebuelve no solamente a los árboles, pero también a las espinas. Iten en los lugares deleitosos de Thesalia otra que llaman polypodio.7 Segado ansimismo el azebuche, llaman lo que nace faunos y lo que en el cardo hypophesto, con unos tallos vacíos, hojas pequeñas y raíz blanca cuyo zumo se tiene por de mucho provecho para divertir en la gota coral el humor.


    Tres géneros hay de muérdago, porque en el pinavete y lárix dizen nacer stelis {en Euboea} y en Arcadia hyphear, y muchos llaman visco o muérdago lo que nace en las enzinas, robles, ílices, ciruelos silvestres8 y terebinthos, y dizen no verse en otro algún árbol, hallándose copiosísimo en la enzina lo que llaman dryos hyphear.9 Haze el olor del uno y del otro diferencia, sacado lo de la ílex y enzina, y es la hoja de no desagradable olor en ambos, pero el visco le tiene amargo y liento. El hyphear es más a propósito para engordar los ganados, porque primero los haze purgar lo malo y después engorda a los que pudieron sufrir la purgación.


    Dizen no durar los que tienen alguna corrupción dentro de sí. Adminístrase esta manera de cura por espacio de 40 días del estío. Añaden una diferencia y es que, el muérdago que nace en árboles que pierden la hoja, la pierde también y, por el contrario, la conserva el que nace en árboles que la retienen. Y sembrado, en ninguna manera nace ni de otra suerte que alanzado del vientre de las aves y principalmente de las torcazas y zorzales; tal es su naturaleza que, si no es madurado en sus vientres, no nace. Su altura no excede de un cobdo, aunque echa siempre muchas varas y está verde. Es el macho fértil y estéril la hembra; algunas vezes no lleva.


    Házese la liga de los granillos que se cogen por madurar en el tiempo de la cosecha de los panes, porque si se espera que llueva, se aumentan en amplitud, pero se marchita su liga. Sécanse después; secos, se majan y cozidos en agua se podrescen casi en 12 días y es una de las cosas que halla, pudriéndose, gracia y valor. Y después majados otra vez en agua que corra, perdidas las cortezas, se paran correosos en su carne interior. Esta es la liga con cuyo toque se atan y entorpecen las alas de las aves, amasada con azeite de nuezes, cuando quieren cazarlas.


    No es razón se pase, en este propósito, en silencio la admiración de las Gallias. No tienen cosa los druidas10 (que ansí llaman sus magos) por más sagrada que el visco y el árbol en que se engendra (con que sea el roble) y aun eligen por sí los bosques de los robles y no hazen sacrificios sin estas hojas. De do puede parescer haverse llamado con interpretación griega druidas porque todo lo que nace en ellos {se considera} ser enviado del cielo y ser señal de haver sido escogido de Dios aquel árbol.


    Hállase esto raras vezes y, hallado, se coge con grande religión y lo principal en la luna sexta, la cual haze a esta gente los principios de los meses y de los años y de un siglo después de 300 años, porque ya entonces tiene asaz de fuerzas y no es aún media, y llamando la sanidad de todos en su lengua y aparejados los sacrificios y manjares con sus ceremonias acostumbradas debaxo de su árbol, y allegados toros blancos, cuyos cuernos sea aquella la primera vez que se aten, el sacerdote, rebestido de una bestidura blanca, sube en el árbol, córtalo con una hoz de oro y recíbenlo en una talega blanca. Y luego sacrifican las víctimas o animales que ofrecen, rogando que haga dios próspero su don a aquellos a quien lo concediere, y tienen por cierto que haze fertilidad en cualquier animal estéril que lo beva, y que es remedio contra todos los venenos; tanta religión tienen algunas gentes en cosas tan frívolas y de tan poco momento como aquésta.


    



    



    a. De Liternum, al N. de Cumes.


    b. Generación.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Cónsules). Véase la razón desto en Onufrio Panuino, en el comentario de los fastos en el año 378. 2(Vulcanal). De éste y del loto o almez se vea Onufrio, De republica, folio 247. 3(En los caphios). Ciudad fue Caphia de Arcadia, que tema el nombre del padre de Anchises, el cual se dezia Capis. Otros creen haverse dicho ansí de Cepheo, según lo cuenta Pausanias. 4(Júpiter Stratio). Coniectura bárbara haver tenido este nombre por el socorro que hizo Dascylo, rey de aquella tierra, en la militia, Hércules. Subjectados (según cuenta Apollonio, poeta) todos los comarcanos, porque, según el mismo autor, Lyco, hijo de Dascylo, consagró una capilla a Cástor y Póllux, librado con grande cuidado y muerto de ellos Amyco, rey de los bebryces. 5(Plátano). Otros leen pino, por haverse ahorcado Marsias de pino y no de plátano, testifica Archias, poeta griego, en la sectión tercera de sus Epigrammas.


    6(Passieno Crispo). De quien dize Séneca quo ego nihil movi subtilius in omnibus rebus. 7(Pollipodio). Quito de aquí dolichos y serpillo como palabras adulterinas, según paresce de los autores. 8(Ciruelo silvestre). Vense algunos de éstos en Hespaña. 9(Dryos hybear). Algunos tienen también estas palabras por adulterinas. 10(Druidas). De δϱυς, que es roble o enzina.
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